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EL CORREO
Lm muer pcionei son por Pagos antlolgados* Madrid, 

1'60 peseta* al mes. Provincias, péselas 6 Iplmeslps e*’ 
la Administración, y 6'50 por giro y comisionado. Portugal, 8 
pesetas. Extranjero, 12 Irimestpo. Antillas y Filipinas, 16 
pesetasg y patees fuera do la Unión postal, pésalas 18«

WAmsps saellOg 5 OéntimOf «

■ ADRID

Jueves 27 de Marzo de 1902

Se snscrilie en la Administración del periódico y en todas la* 
librerías de Madrid y provincias.—También se recíaen en la Ad
ministración, comunicados y anuncios españolea y extranjeros 
& precios convencionales. Tsda la oeppespestfesoia aSk 
■laislpaliva debe dirigirse & la OaUg de 11 Libertad, 
aúm. 29, al Administrador do EL CORREO.

Rúm2 7.984

inVFRTEHriA I los beneficios que nos re-AilfbllICnwlA I porta la Cruz. Amémosla. Cuanto
Con motivo díTla solemnidad I í"*® debemos de-

dnl din maítm. .. ... I cuanto más se la insulte,OT ««¿«í publicara I „¿¡3 debemos honrarU; cuanto mto 

»1« wuKKEü. I ge la olvide, más debemos exhibiría,
ponerla en alto y adorarla, y donde 
quiera que se alce, saludémosla con 
el grito de triunfo con que la Iglesia 
la saluda:

¡Oh, Cruz, Ave Spes unica.!
Asombrosas escenas, tristes y dul- I f £1 Cardenal Cascajares. 

008 memorias, páginas de inoompa- | --------------- --------
rabie dolor y lecciones de inefable sa
biduría, recuerda á los discípulos de 
Cristo la semana mayor, como la lla
ma la Iglesia; semana de luto y de - 
misterios. I arrebato le dió á consecuencia de

X j 1 oL j . .. I haber presenciado un crimen. Un soldado
Vero dominándolo todo, sintetizan- I dió de puñaladas á su novia, en la calle, 

do ideas, enseñanzas y sentimientos, I á pocos pasos de ella, y un chorro de san
ee alza en la imaginación del creyen- I vestido y le tocó en las
f-A j í 4. j «JA I Ulanos. La conmoción que esto le produjo
te el árbol que da frutos de vida eter- I ocurrió en un momento muy favorable 
na, el símbolo de las legítima^ espe- | trastornar su cabeza, porque harto 
Tanzas y de las sólidas venturas, la I J®®®q?fhbrada la tenían los ejercicios

X 111 j- • 1 . \ , I excesivo® y la® inmotivadas penitenciasuruz, á ella se dirigen las miradas de I que se había impuesto aquella cuaresma, 
la humanidad para escrutar los arca- I P®ra apaciguar loa ésorúpulos que de or
nos déla ciencia que salva, de laver- I padecía, los cuales, cuanto más . / . . I se les quería dar en la cabeza, más bro-
aaa que ilumina las inteligencias con I taban y nacían de cada pequeñez, como 
una luz siempre clara, siempre viva, I producto que eran de una educación muy 
siempre pura; ella es la escuela don- I 7, d® una voluntad 4 quien
Ha aa 11. I nunca se había puesto freno. Terrible íué
ao se aprenden las lecciones conso- I el ataque, como la explosión de una or
ladoras que nadie hasta Cristo supo I questa desafinada; asi saltaron todas 
dar; las lecciones del amor, que en- I aquella® facultades, sacadas de quicio 
«Anri«« «I « -c • z 11 Zr I «1 histerismo, digámoslo así, incu- gendra el sacrificio, y á ella están I hado.

LA CRUZ
Por el amar divina

(contemplándole las más de las horas del I tivamente, algo nuevo pasaba en el inte- 
día; era la última que salía de la iglesia I rir de su ama, pues á poco cayó en com- 
y el alba la cogía otra vez á la puerta, I pleta abstracción; pero mostrando en su 
esperando que se abriese. I cara señales de muy diversas sensacio-

T es lo notable, que desde que empezó I nes, como si algo extraño le ocurriera 
esta nueva forma de oración, ya no se le I que fuese enteramente invisible para los 
volvió á notar ningún síntoma de locura. I demás. Aquel estado le duró dos días, sin 
Hablaba con las gentes lo preciso; pero I que el médico que la vió pudiera enten- 
con muel a cordura; en su casa se portaba I der á qué obedecía, pues fas funciones de 
como persona de razón, y era general la I la vida no se suspendían ni había apa- 
creencia de que la emoción interna sufrí- I ricncia de catalepsia; era como jsi el espí
da por la muerte de su madre, la había I ritu ausente reflejara sus emociones, por 
devuelto el juicio. I medio de señales, en el rostro de un ouer-

La genté del pueblo, que en un princi- I po desamparado.
pío la habla conocido por la loca, y des- I £1 martes despertó, ó más bien, el alma 
pués, atendido su prurito de penitencia, I volvió á funcionar en el cuerno. Aquel día 
por la Magdalena, concluyó por llamarla I y el siguiente pasó algunas horas ocupa- 
la Santa. ^Por qué? ¿Cómo explicar aquel I da en cosas de su casa, y repartió entre 
continuo estar en la iglesia un día y otro, I ®ns criadas cuantos objetos había en ella, 
un mes y otro, siempre arrodillada delan- I —Esto es vuestro, yo os lo doy, y po
te del Crispo, hasta el punto que nadie la I déis llevároslo antes de que aquí entre la 
veía en otra postura, ni sentada en el sue- I justicia. Yo no hago testamento porque, 
lo, ni apoyada en una columna, ni de pie I como me tienen por loca, lo anularían, 
siquiera? Un cuerpo regido como todos los I El jueves mandó preparar una comida 
demás, no podía resistir tantas horas se- I para que todos cuantos la habían servido 
guidas una postura tan fuera de lo na- I ®e sentasen á la mesa con ella.
tural. I —Se han caído las telillas de mi cora-

concurrencia, entre la que figuraban ao 
pocos extranjero*.

Ei templo, profuiamente ilumiaado, pre
sentaba un aspecto de grandiosidad impo
nente.

La orquesta y vocea—éitas en número 
de 200-kan sido dirigidas magtetralmente 
por el beneficiado D. Agapito Inaanati.

El tenor Sr. Iribarren, el bajo Sr. Riera, 
asi como las demás partes, han cantado de 
un modo admirable.

vinculadas confortaciones que nos I Ni su madre, que no la había jamás 
alientan, auxilios que fortalecen y la I á quien en,sus manías to-j « ovou y «a ■ p^aba siempre ojeriza; ni sus criadas, que
leiiolaaa perdurable, por la que el I usaron con ella desde las súplicas hasta 
alma suspira. I las amenazas, pudieron tenerla en casa

La Cruz, objeto de terror porque I 4 laoslle gritandoJ L » VI HUI4140 I que estaba condenada, y todo el mundo 
sustentaba en sus brazos á viles mal- I se enteró de su locura.
hechores, desde que Jesucristo la I Amigos que vivían cerca la recogieron, 
adopta por su lecho de muerte es la I d® una copiosa sandía en el 
clave que explica los problemas de la I pueblo para casos análogos, faé disminu- 
humanidad en sus relaciones, las más I y®ndo el flujo de hablar, se calmó la exal- 
altas, con su último fin y su Criador. I desapareció el terrible delirio en 
Uní,,» íi.__1 i- X < , I en que se qreía 6fer la autora ¿el asesina^ Cruz ilumina y aclara todas laa I to, perseguida por la justicia y anatema- 
verdades. «{Meditando al pie de la I timada por la Iglesia. Cuando la llevaron 
Cruz—decía el Doctor Angélico á San I í después, pudo soppr-
n.,__ j I tar la vista de su madre sm ponerse fu-
fjuenaventura—aprendo lo que ense- I riosa, y poco á poco se íué transforman- 
ño después». Con la Cruz todo se ar- I do su idea fija de crimen en la de expia- 
moniza y se comprende, sin ese faro I jídn, queal fin logró aquietarla ó^s- 

j . , I traerla de la impresión terrorífica. Coñ
ac alvinos resplandores, todo os obs- I virtió su sala en capilla; se procuró una 
caridad y confusión; no hay más cien- I imagen de la Virgen de los Dolores, casi 
oia quo los delirios de la mitología y I ¿«1 tomaSo naturel; la Tistió de tercio?^ 
a j . _ J I lo y oro, le colgó todas sus alhajas, la
fa uegraoante moral del organismo. I puso en un altar lleno de velas de cera, 

Al pie del árbol de la redención, las I y ointes, y se consagró á darle
inteligencias se inundan de luz y los | oreadlo en voz alte delante de ella;

® y luo I pgjQ gQQ palabras tan escogidas y con-
oorazones se abisman en el mar de I ceptos tan bien expresados, que maravi- 
los consuelos; allí el pecador que I liaba oirla; y como la ebullición de su 
gime encuentra la generosidad del I í*Z.. jx TU A.X 11 a I á creerse en relación correspondida con 
perdón; allí está el lienzo celestial que I la Madre de Dios, la cual se evidenciaba 
enjuga las lágrimas de los desgracia- I ®n lo® ojo® de la imagen, que de cerraban 
dos; allí está el bálsamo divino que I 7 se jtelanaltenor de la intensidad de 
___ ' j 1 , . I mirada que su férvida devota fijaba en 
cura las heridas del alma, y alh está el I ella. Corrió la voz del milagro. La gente 
lenitivo á todas las penas, á todas las I de la vecindad quiso verlo, y más de una 
amarguras.,... En la Cruz, donde la I ’^®z ocurrió que ÿentrar los devotos en 
Î Ki • i- • . WV14UO la I gj recinto, lleno de luces y de puntos bri-
inexorable justicia acumula sóbrela I liantes, fijando de hito en hito sus ojos en 
frente de Jesucristo, vir doloris, todas I los de la imagen, que los tenía bajos y 
las angustias de la raza de Adán, el I ??. v.F.'l parpadeo rápido, y gran, clamor de ad-
dolor humano se trueca en dulcísima I miración, mezclado de sollozos se levan- 
alegría, porque se eleva á Dios, que á I ^*ba en la capilla, y todos aquellos iban 
su Dios va el alma purificada en el I ^ueg^wesojando por el pueblo la verdad 
crisol de los sufrimientos. i En el punto álgido de este entusiasmo

La Cruz nos vigoriza para las bue- I cayó enferma la madre para no levantar- 
nas obras, nos alienta en la lucha y I las angustias y los sobresaltos 

.14..« « u L q^® 1® infeliz venía pasando, quebranta-
nos conduce al triunfo. Hubo un mo- I ron los resortes de su vida. La exaltada 
mentó en que el mismo Salvador des- I alejó sus peroraciones de taumaturga 
fallece y suplica que no gusten sus I P®ra irallado de su madre, la cual,mien- 
1 UA 4 1. I i;ras tuvo aliento para respirar, le demos-
labios tanta amargura; pero apenas I tró con sus miradas y sus palabras un 
descansa sobre sus hombros el pesa- I tesoro infiuito de compasión y de cariño. ; 
do lefio, el que flaqueaba como hom- I EUala mirebaoarioaa, sin conmoverse, 

'«1 1 I y muchas veces le decía: «Mueres feliz,
bre sube al monte con las energías I porque mueres por mí, que es lo que más 
de la divinidad para el más cruento I amas; pero yo quiero que sufras, que pa- 
de los sacrificios. ¡Ejemplo elocuente I dezcas mucho, porque es la moneda con 
rire 1« I quo 86 oompra ofra Vida mcjor, y cuanto
de la fortaleza que comunica la Cruz I más cueste, más valdrá.» 
al que la toma sobre sus hombros! | Entre exhortaciones de esta naturaleza 

entregó la señora el alma. La hija no llo
ró ni hizo nada para cumplir lo que se 
llama los últimos deberes. Atenta a todo 
lo que se hacía, callaba, y no se separó 
de la difanta hasta que vió caer sobre el 
ataúd la losa de la sepultura. Desde en
tonces cambió. Al volver á su casa no 
entró ya en la capilla, ni volvió á poner
se delante de la Imagen, ni consintió en 
recibir á nadie que por devoción ó curio
sidad viniere. Parecía como si en todo 
lo pasado reconociese puerilidad ó super- 
chería.

Su nuevo impulso la llevó á la iglesia. 
Hay en ella un Cristo venerado y hermo
sísimo. Uno de lo* que, cuenta la tradi
ción, vinieron de Flandes en tiempos muy 
remotos. Tiene dos clavos en los piés, la 
cabeza inclinada sobre el pecho, y según 
la fe, que perdura hasta nuestros días, en 
deterníinados días del año le orecen las 
barbas y el pelo.

A éste adoró. Extaeiada, permanecía

A su sombra bendita pelearon y 
vencieron los mártires y anacore
tas, con eso lábaro; pelean y vencen 
cada día los hijos de la luz. In hoc 
»igno vinces.

Es símbolo de redención. Más acá 
de la Cruz, lágrimas, suspiros, obs
curidad. y tinieblas; detrás de la Cruz, 
á través de sus brazos, se descubren 
los horizontes de la eterna felicidad. 
La cruz nos ha salvado, porque en 
ella se pagó el precio de nuestro res
cate. Ni la ciencia, ni las riquezas, ni 
la gloria salvan; sólo salva la Cruz. 
«Lejos de mí—decía el Apóstol—el 
gloriarme en otra oosa que en la Cruz 
de Jesucristo.»

El tiempo «e mantiauB espléndido.
En Lorca

Laroa 86« — De Valencia, Alicante, 
Murcia y Cartagena llegan numarosoe via
jeros, atraídos por la fama de Jas proce
siones.

La animación que en esta población se 
advierte es extraordinaria.

En las callea de la carrera se levantan A 
toda prisa palcos y graderías vistosamen
te adornados.

La procetión del Domingo de Ramos íué 
lojotluma.

También exhibieron loa blaneot y loa 
agules laa huestes de caballería romana, 
atíria y babilónica, y los tan costosos como 
numeroso* grupos de Salomón j Entrada 
de Jesús en Jerusaíen.

Se espera la llegada del gobernador da 
Murcia.

En Cádiz
Cádiz 86a—Han comenzado la* fiestas 

religiosas con la procesión de las cofra
días de Veracruz y la Soledad.

Las callea eatán animadhdmaa y ae ven 
en eUaa mnchoa forastero*.

En Orihnela
Qplhuela 88« — Con gran anlmaciÓB 

empezaron á celebrarse la* proceiionea da 
Semana Santa.

E*te año ban venido á presenciarla* mi
le* de forasteros.

La población está animadísima y el tiem
po es verdaderamente primaveral.

En Murcia
■upola 86.—Seis bora* ka «atado en 

la* calle* la cofradía má* popular de Mnr*
I —Ño lloréis—les dijo—haced lo que os Itengo dicho, porque si dejáis pasar más i 

tiempo, no podréis aprovecharos de nada. I ¿llegado todo* lo* trene* oon
Se dejó cuidar y alimentar, y después, I gran número de forastero* de toda la pro

envuelta en sus negros mantos, tomó, I vincia. w
como todos los. días, el camino de la ca- I El recibimiento díl tren botijo de Madrid 
pilla del Cristo. I ha «ido un verdadero f«*t«jo.

Allí no cesaba el culto en todo el Vier- I Ep ZamorS
“1“ I Zamora Ï8.-D..de 1. CM«ni 4 la
el ^ón de 1.8 Siete Palabras jr m4fl I JXS Sanl' cisra ba .ido trariadado 
fo^de el de la Soledad. La ceremonia del I grandioso crucifijo do Gaspar Bicerra, 
desenclavo era la más conmovedora. Es* I acompañado de la banda de Ingenieroe y 
taban apoyadas las escalas por donde I de flete* con cirio*.
sabían los nombres en la gran cruz, y á I La* anda* kan «ido preparadas por los 
medida que las palabras, del predisador I artista* zamorano*. 
lo indicaban, los tornillos, previamente I ----------
cuerpo todo desprendido era envueltoedEL MITIN FRANCO-ESPANOL 
un sudario y colocado sobre unas anga- I « uz
rillas en una gran mesa vestida de ne- I Ssllaa <10 VaieiKaa
gro, en el medio de la Iglesia. SI que sa- I Valenoia 87.—Lo* Sre*. Soriano, Lo
caban en la procesión del Entierro era I rroux y Fnente han *ido hoy muy visitados, 
otro Cristo más pequeño, colocado en su I A las sote do la tarde se •““Mearon, 
urna de plata y cnstal, guardado siem- I acompañaos Sr. Blasco ftánee

®®™ el Cristo I A^CTíchanio la parad. d.I bafoo, re- 
grande, había entre la imagen y el altar I corarán en Barcelona al Sr. Jnnoy. 
que tenía delante, una plataforma, donde | Dwdo Marsella *e dirigirán á Parte para 
una persona puesta de pie alcanzaba con I tomar parte en el anunciado mitin radica!, 
íu cabeza la cara del Cristo. A esta plata- I Fueron á iospodlrlo* á bordo lo* conca- 
íorma se subía por una esoalerita que di- I republicano* y otros “’^•hos Mre«n- 
simulaba el altar, y se bajaba por otra I

y ®ntre éstas, deba- I “55 sÏÏir ol Vapor, lo* manifoatántos íuo- 

jo de la plataforma, quedaba un hueco, I ggjjda del puerto, de*do donde les 
asequible por una puertecilla disimulada, I despidieron aplauniendo y cantando La 
que sólo conocían los familiares de la I Marsellesa. 
iglesia. I Los viajeros contestaron desde ol baque.

En aquel huequeoito es donde se metió I Prohibición (^infirmada 
¿a .Sania, sin que nadie la viese, cuando I «a1. ieleri. qaedS sol., después de los Ofl- | ~ •’
«Í’Í-J’S^ I m íoil«reo frencé. ka d.olaeado al a.*
al detalle se mencionan y lamenten todos I Qgdor Delpenck que expulsarla á los dipa
los padecimientos de la crucifixión; oyó I tado* españole* que vini«*en al mitin, 
los martillazos con que los supuestos ja- I Naquet dirige una carta á Soriano y 
dios desgarraban, al arrancar los clavos, I Blasco protestando de la prohibición, 
las carnes divinas^ y recibió en su cora- I Ki Sr. Lapuya irá á Madrid, Uevuido el 
zón, golpe tras golpe, dolor sobre dolor, I texto d« la declaración da los v«_nts dipu- 
tod»s los que en el Calvario, y después do I “&to.S“Mriddloo (raneé, b. hablado d. 
tres horas de agonía, pusieron término à I Jluntœ 
la vida del Salvador..................................I -----—
............................................... ... I LOS CAUTIVOS ESPAÑOLES

Al salir de allí organizada la proce- I ----
sión del Entierro, la iglesia quedó vacía. I Tánger 86.—Por noticias de Wazan se 
Algunas horas después, la gente que en- I «abe que numeroso* grupo* de «oldado* 
traba de nuevo para asistir al sermón de I dteperao* d«l ejército kan penetrado en lo* 
la Soledad, vió con espanto que el Cristo I territofios de *
A» 1«. nn Miaba solo A su I aquellas kábila* 300 cabezas de ganado,en las anganuas no esiaoa soio. a su ■ «h»” , . «umteión de la mayor partelado, vestido con una túnica blanca, es- I kábila* de Benimaara, *e cree que se 
taba el cadáver de la Santa^ cuyos hábi- I g^prenderán laa operacione* contra ellas 
tos negros se encontraron colgados de la I cuanto el jefa do la expedición reciba 
cruz. Y aseguran todos, absolutamente I initruccionea del Sultán.
todos los que vieron á la muerte, que en I Se sigue ignorando «1 paradero de lo* 
su frente se veían las señales de la coro- I cautivo* e*panole*, no h»ktendo aún motl - 
na de espinas y sus manos y sus piés es- I vos bastante fondado* para a*oiurar qa« 
taban marcados por los clavos. I no exteten.

Enlali» de Lian». I y DIRECCIÓN DHL TIlBiJO
Madrid 26 Mamo 1902. |

BlSr. Canaleja* continúa ocupándose en 
Ja organización de este nuevo centro, *1 
qoe quiere dar carácter legislativo, ejecu
tivo y judicial. . , , .El Seraldo indica anocke que el ministro 
de Acricnltura trata do dar entrada en lo* 
orcantemo* de la dirección del Trabajo á 
la mujer, utilizando al efecto la capacidad 
bien demoatrada por el bello *exo en loa 
eetudioa á que la dirección del Trabajo ha 
dedodicarsA. _

E* seguro que figurarán en este organi*' 
mo cuAi o o ánoo *eñora*, elegidas entre 
la« qu. hoau dueñas de importante* caea* 
Indnstrialea Ô *« distingan por su* condi
ciones de cultura ó inteligencia, tiendo 
anadelas que por estas cualidade*será 
nombrada la señora directora de la Escue
la Normal, doña Carmen Rojo.

Loa catedráticos do Oviedo Sre*. Bnylla 
y Po*ada (D. Adolfo), han telegrafiado al 
minirtrn do Agricultura diciendo quesee 
proponen llegar á Madrid pwado mana • 
na. 4 fin de ocuparse do lo* detallo* para 
la oreación do la direcotondalTrabejo.

Lo cierto es que, ni la ciencia humana, I zón y siento, por fin—les dijo—en toda su 
ni la más sutil penetración, serian capa- I hermosa sencillez, la compasión humana, 
ces de explicar las evoluciones porque I l&s arras que recibo de mi amado. To 
pasó aquel organismo hasta parar en el I he vivido como viven los hombres: apro- 
grado de amor divino que lo consumió. I vechándome de vosotros y de otros más 
Olvidado quedó para ella el acontecimien- I humildes que vosotros; y ahora sé, antes 
to mundano que dislocó su razón; olvida- I d® que el polvo de la sepultura me lo 
dos los extremos de su devoción aparato- I haya enseñado, que todos somos iguales, 
sa. Entre el éxtasis de adoración perpétua Iyo® amo como a hermanos, y en vos- 
en que se encontraba y su pasada vida, I otros amo como á hermanos á los que 
parecíale haber más distancia que la que I ®ün tenéis por más humildes que vos- 
separa dos mundos en el espacio. Tenía I otros.
toda la capacidad de sus potencias tan I A todos abrazó y besó y luego se retiró 
vencidas de la esencia misaia del amor I á su cuarto. Sus criadas, al entrar por la
Divino y de tal manera se elevaba su-es- I mañana, la encontraron como muerta; 
píritu á las esferas supraterrestres, que, I lo® ojos hundidos, cercados de negro; la 
en efecto, llegaba su cuerpo á perder las I c^a, con un sello de sufrimiento que 
cualidades inherentes á la materia y se I daba espanto. A los lamentos de las mu- 
eíevaba de la tierra, como el de algunos I jeres, volvió á recobrar el sentido.
ascetas y grandes santos. . i,

El caso fué observado entre la gente de
Iglesia, y el párroco quiso saber á dere
chas con qué clase de persona tenía que 
habérselas, porque tanto podía ser una 
enajenada como una embaucadora, ó una
verdadera elegida de Dios. En vano íué 
querer confesarla; ella no iba al tribunal 
de la penitencia, ni oía misa, ni se suje
taba á ningún ritual. En cambio expre
saba el estado de su ser interior y daba 
la definición de lo que sentía de una ma
nera tan clara, tan ardiente, que asi como 
las manos de ciertos santos tenían la vir
tud de curar las lacerías del cuerpo, asi 
sus palabras, impregnadas de Ta divina 
virtud del amor esencial, inflamaban el 
espíritu en la fe de lo eterno divino. El 
mismo prelado no se desdeñó en hacer un 
viaje al pueblo y tantear en persona y 
juzgar por criterio propio los quilates de 
aquella virtud.

Y cuentan, los que deben saberlo, que 
quedó tan suspenso como el cura y más 
perplejo que él, porque la sabiduría su
blime de aquella mujer sin letras, y la 
virtud persuasiva de sus palabras, pare
cían señalarla para la más altanusión 
del apostolado. En ninguno de los ardi
des de que se vahó el experto señor para 
compul^r el estado me .tal de la exami
nada, la vió tropezar. las bien parecía 
su razón de más peso y solidez que la de 
la regla general humana, como quien 
tiene que sustentar y contener un espíri
tu superior. Solo una cosa le faltaba, el 
amor al prójimo.

Si la virtud de la acción humana hu
biese aeomppañado á la alteza de sus con
cepciones mentales, la Iglesia la habría 
tenido como destinada para beatificarla 
en su día.

Pero, según ella se explicaba, en su 
alma no cabía más que el amor a Jesús, 
ni en todo su ser había facultad, sentido 
ó parte que no estuviese ocupada en el 
absoluto amor á Jesús. T si la capacidad 
de sentir se dilatase en su alma hasta 
abarcar la palpitación de otros mundos, 
todavía estaría ocupada en el amor de 
Jesús, de Jesús sólo, puesto que los lazos 
que la habían unido con todos los seres 
de la creación, sentía ella y comprendía 
que estaban rotos.

Allí se quedó sola como estaba, aque
lla alma feliz; feliz sobre toda pondera
ción; aislada de lo inferior de este mundo, 
fuera del alcance de lo deletéreo terrenal, 
elevada, por un impulso sobrehumano, á 
las regiones donde comienza una existen
cia superior, aquí sólo entrevista, ó más 
bien, adivinada por los elegidos. Y se 
consumía en la propia llama de su fuego 
interno. Envuelta en su negro manto pa
recía un ser intermediario entre mujer y 
espíritu. Si fuese posible prolongar por 
tiempo indeterminado tal estado de ten
sión, indudablemente le nacerían alas.

Acercábase el tiempo de la Semana 
Santa.

—¡Señorl Ya me has amado bastante 
aquí en la tierra; pero, como no he pade
cido, no tengo con qué pagar la entrada 
en tu reino. (Amado míol dame parte en 
tu Pasión, pues si no es con tus dolores, 
yo no soy capaz de sentir pena, ni hay 
cáliz que me parezca amargo sino aquel 
en que tú has bebido, ni puede matarme 
otra muerte que la que á tí te ha privado 
de la vida.

Esta fué la última fase de aquel pode
roso amor místico; el ansia del martirio 
sufrido por sugestión.

—Dentro de pocos días dejaré de vivir 
en este mundo—dijo á sus criadas el Do
mingo de Ramos.—Ved lo que queréis de 
mí, porque luego ya ninguna cosa me 
podéis pedir.

Las mujeres vieron en aquellas pala
bras un nuevo síntoma de trastorno, y se 
alarmaron temiendo nuevos males. Eíeo-

LA SEMANA SANTA
En Sevilla

Sevilla 86«—Con gran lucimiento han 
«elido Bita tarde la« cofradía!.

Laa callea «ataban completamente oaa- 
traldaapor un gentío Inmenao.

Loa doa expreaoa de Madrid han^nidj 
llenos y han traído, muchos distinguidos 

ri’de lujo han venido familias distín- 
fftüdas de la Mrte, entre eUas loa condea 
le Revill^gedo y del Real y .«I marquéa 

da San Jacinto, de Triana, de San Vicenta 
• A.1* «into Ancel. Hao hecho eataciôn 
Lïmucho lucimianto. Laa callea por don-

MSSalUgael tr.n AoiV». qua tcaari 
"•jtotoQiSïnütaU'eMrtado al Miwa, 
ra^ Btlava, que ha olio numsroalaima
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CROMICA LOMBONEMSE
Variación es las costumbrei pa* 
' latinas.—La primera recep* 

ción de corte.—Joyas y tra
jes.—El «buffet».

Lendres S2 Marx».
Bn la corte del rey Bdaardo M han in- 

Wodaoido algonai variaciones, eieado, 
baeta ahora, la más importante la lupre- 
lión de las recepciones llamadas, en tiem
po de la reina Victoris, DravtKg Rooik, las 
cuales se celebraban siempre de día y que 
ahora han sido sostitildas por otras deno- 
Bsinadas Court, que tienen lagar de noche.

La primera de estas recepciones—prime
ra también desde que el rey Bdaardo ocu
pa el trono—sé verificó el vieme* de la se
mana última en el palacio de Buckingham.

Para el público en general, esta deter* 
minaeién de S. M. ha sido la sapresián to
la! de una fiesta, pues los días en que se 
celebraban los Room acudía una 
bauchedambre íamenifa d contemplar, & 
las dos de la tardé, los trenes de gala y los 
espléndidos atavias de las damas qué en 
aquellos ce dirigían 4 presentar sus home* 
najes & la soberna i.

Bn cambio, para Jas personas que de
bían tomar parte activa en ia fiesta, y para 
las señoras espeoialmenté, la nuova com
binación de horas resulta mucho mée acap* 
table, pues aparte de que loe tr i * las 
joyas Ricen mucho mejor c'n ‘1 uz artifi
cial, no era agradable expr; r A vscaS á 
tas malévolas qpñrisas del p úblico ladies 
venerables que, por su posición ea la corte, 
so velan obligadas á engalanarse y & acu
dir 4 la regia, rqcep^ión.

Tolos los jardihés de las reales posesio
nes habían aportado el contío^énU de sus 
oitufas, para adornar los inmensos ilío
nes de Buckingham'Palace, resplan ie 
cientos de luz y de animación.

Acompañados por su hija menoría prin
cesa Victoria, hicieron SS. 44¿ su encada 
en el gran salón dé balte 4 1^'s dh^z'de ia 
noche.

Ua interesante grupo de principes y 
pñnqeaas de la real familia seguía 4 los 
soberanos,viéndose ai prínclos y 4 la prin
cesa de (^el^ al príncipe y 4 la princesa 
Chrietian con Sa hija minor, ai duque y 4 
la duquesa de Tife, 4 lá prihéeta Luisa, 4 
la princesa Borique de Battenberg, al prln* 
cipe y 4 ia princesa de Sajoni a Weimar, al 
duque y 4 la duquesa de Teck, 4 los her- 
mahoi del duque y 4 algunos otros jóve
nes príncipes, 18 en cu totalidad. '

«s»
La reina Alejandra estaba, como slam- 

pre, beilitim^ y coa razón hubiera podido 
llamérsela I^ina à» lar Rosa», por la pro
fusión de éstar que se a*MMÍa -éh4h fo¿* 
latte Sobre ana falda de raso blanco muy 
flexible, ib 4 otra de muselina de seda, dal 
mismo color, con aplicaciones de encaje 
da Brusela*; y hechas d» encaja resddo y 
bordadas de lentejuelas d¥ {ílhfa f Wáhi- 
dos brillantes, se veían multitud de rosas, 
colocadas al azar, con gusto exquisito. B1 
manto, estilo veneciano, y que se sujetaba 
ea loa hombreé, tesub.éa todo salpica
do de rox&s como las de U labos que 
repruentaba oñ trabajo de’hadas, t-a cola 
de dicho manto, muy larga y cuadrada, 
presentaba como novedad una gran rttehe 
de muselina cuajadh «fe*IbiitéïUsias de pla
ta, con prefadón tal, que al andar la sobe
rana parecía como si lanzara destellos re
fulgente»: el efecto era beUlüme.

Bl cuerpo del vestido tenia escote cua
drado y 4a manga la formaban tíos hile
ras de gruesos brillantes, colocados sobre 
na pequeño buHón d« tai Manco. La reina 
qúe siempre lleva el cuello' cubierto, bien 
por una cinta Ô por alhajas, lucía varios 
hilos de gruesos brillantes y una corona 
cerrada de las mismas piedras en la ca
beza. Lleváis UmWéaS. íf. las insignias 
de la orden de la Jarretierp y algunas 
otras, y cubriendo su pecho numerosos hi
los de gruesas perlas.

La princesa d« dales vestía también de 
raso blanco con aplicaciones de encaje 
bordadas de strass, 7 sirviondo do wish 4 
estos encajes, otra falda de raso Isxibls 
color crema, caya parta inferior iba rodea
da de una guirnalda le pétalos de roña, Bl 
manto era de tisú de pista, rodeado dé un 
soberbio encaje antiguo, que perteneció 4 
la 4440«A de Teck, m'sdÁ deTlíf prihoMa 
y prima de la reina Victoria, é iba también 
guamsttdo de úna hilera de fo’Shs. ths jo* 
yas que lucí i la priacesa de Gulel eran bri
llantes, podas y turquesM.

La duquesa de FJev hija mayor de sus 
majestades, vestía de blanco con hermo
sas joyas, y del miemó eoÍOr érá el traje 
do sa hermana la priaosoa Victoria.

<*•* • "
Bntre las damas de la corte llamaban la 

atención la duqoéca de Pertiand, vestida 
de raso crema ctblertO dé tsCnJe plia'y 
encima ub ear*ja¿o de plata con colgaa 
tea de perlas sohrú foudú de snc&je y la- 
ciendo énfd cabria uña Soberbia diade
ma de briilanled y zafires; la duquesa de 
Hamilton, que hacía su psesentaclón des
pués de su bibtfa y que ifevaba S« téaÿe 
nupcial, adornado de encajes bianeOsbor- 
4 a do a de píala y recogidos por rosas y la
zos Luis XVI, hechos 4a tal pillas y plata.

Lady do Grey, coa toilette eH’lo bizantl 
r 9, hacha da rA So blanco cod ’az7^ Luía XVl 
j bardados de plata y oro, y un mania da 
r&aoblanco&dmirablemonta bordado, agi
tando tirios Mancos de plata con hojas de 
ort; la duquesa de WolUngton, vertida' de 
terciopelo negro y ojo, manto de tirú de 
oro, y íbvande en la cubeta «na mona* 
méntp.l diademe, pluma» negra» y vçdo 
Man-io do encáje; ¡i duquesa da Maríbou- 
í’CBflh» que lacia ana íamosae parlas, Uava- 
be. toilette azul muy liúda.

Lady Lansdowaé, anmyrgad, presen
tar al cuerpo diplomítícb 4S^ Mí^,, lleva- 
ba loa riqueza fabulosa sn brHMstm, cu
briendo mttsHaiméntr twio d delantero

Obsérvense dos fechas V dos notician 4 I 
I lb5 diecisiete años Ceoll Rhodes llegaba 4 
: la Ciudad dol Cabo enfsrmo y miserablo.

A- los cuarenta y ocho años ha muorto 
ilsiido dueño de una fortuna que envidiá- 
rán los más potentados de Europa.

Kimberley era una adusta y severa ríe - 
rra rodeada de miserables estepas. Vivían 
en una y en otras tribus salvajes de la más 
miserable abyección.

Rhodes encontró allí la base de un ne
gocio universal, las minas de diamantes, 
y realizó aquella operación monstruosa, 
en virtud déla cual, al constituirse la Com' 
{iBñl De Béers, cedió el monopolio de aque- 
los tesoros á Barnato, que llegó al Cabo 
de «to<M de un compañía teatral, y que se 
enriqueció con su genio mercantil y el au
xilio de Rhodes.

Cecil Rhodes, después de haberse enri
quecido joven aún en Kimberley, volvió á 

’ luglaterra y^s» hizo graduar de doctor en 
la Universidad de Oxíord. Después volvió á 

, la Ciudad del Cabo y entonces empezó su 
' vida politica.

Dadicósá 4 consolidar el partido más au - 
' toriÿédô'én áqúéllóé tiempos en la Colonia 

del Cábo; el africandor «ra entonces-el 
Imás fuerte. 'Llegó 4 sér su leader en el 

Parlamento dot Cabo y lH»aro «1 jefe del 
gobierne de ia Ccibúia.
^Ai mismo tiempo co&tiuuô sus nogottios 
fluateigros y emprendió la gráñ oanra de

tenso tarwtoriO del Norto obi irsnsvaaiy 
Sur del Zfttobezl y que hoy se llama la 

CaSIreciblertm la» falícltacione», 6 mejor | — ' ' 
dicho; Tai rehrarenctos di Ids Cohdurrénú», 
piiea e! irey y la r&lda no ésttocbáfóñ 14

del cuerpo estas piedras.* Su traje era de 
raso blanco y gasa malva con bordados de 
ïWft y •! “»“•» 'í15S?‘?S2íí 5*'** 

tlaneo. djr-ÉKawC Ai úllUii; 
citaremos á la dama de honor de la Empe
ratriz Eugenia, Mad. d*Arcos, vestida de 
negro con azabache y encajes de Chanti
lly, y A Tady Victoria VEHérs, con traj é de 
raso blanco cubierto de encaje antiguo y 
adornado de grupos de rosas y hojas ver
des y manto estilo Imperio de raso blanco 
ooh guirnaldas bordadas en plata.

Bl suntuoso y exquisito, luciéndo
se la famosa vajilla do oro que se conser
vé en el castillo dp Windsor. El gran sa
lón verde yol llamado deja Jarretiera, es
taban llenos de'pequeñas mesas, donde 
Ibslnritados, en número 4e 900, pidieron 
cómotfamente saborear los priesoresdéla 
cocina dé B. M.; entre setos primores figu
raba 14 famosa mtíyonesiiréitl, cuyácom- 
pbsiciôù óé ún Secretó del cócinerodela 
difunta reina Victoria.

A las diez: En Santa Cruz, Santa B4rba 
ra, San Luis, San Sebasti&n, S^n Marcos, 
Encarnación, Espíritu Santo, San Andrés 
de loa Flamencos, Nuestra Soñera de Gra
cia, San Ignacio y Aciio» de Susana 
y las Mercedes.

A las diez y media: En ia psrroquia del 
Carmen y San Jerónimo.

A las once: En las Comendadoras de 
Santiago.

Eu la Capilla del Príncipe Pío se dará 4 
adorar el Sagrado JLienzo desde el ama
necer.

Eÿspciolo de lee Siete Palabree
Predicarán:
A las doce: En la Capilla Real. D. Joa

quín Linage.—En San José, D. Fidel Ga
larza.—En San Andrés, D. León Velilia.— 
En Covadonga.un P. Jesuíta.—En el Cristo 
de la Salad, el P. Mifuolez —Ea los Servi
tas, el P. Navarro.^Eu Santa María Mag
dalena, el Sr. Barragán.

A las doce y media: En el Atilo de la 
Santíaima Trinidad, el P. G a dañar.

A la una: En el Caballero de Gracia, don 
Jaime Martí.

A lardos y media: Bu el Sagrado Cora
zón y San Francisco de Borja, el P. Nico
lás de la Torre.

A las trer: En las Silesas (Santa Engra
cia), f€l P- Mendí».—B;i las Salesas (S .u 
Bernardo), un P. Jesuíta.

Sermón de Agonie

mano de nadie, cohléntándos» con iucU- 
¿arÍ4 oabaz» y diitlcgair coa una ama
ble sonrisa á íaa parso»»* quedes er&a ía- 
mUiareï.

Antes de ratirasse 4 descansar sos ma
jestades, cenaron en una habitacton pri
vada, en la que se habízn instalado dos 
mesas paralafamilia real y otras des para 
el cuerpo dipibtnáíico^ atoónos ■ ocres per- 

' sónsjM especialtrisata invftádos. Bá atea- 
cióá á lós gúatbé déi iéy BTlaarda, este 
menú îuô bravé pero deUc^ dffimo.

OEÏÏmLÛlA
En libertad

%
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BarostoM S6a—Han sido puestos-en 
libertad aigouos detenidos á conseeuencia 
de* los últimos «ucesoe de B srcplona.

También ce ha ordenado perla autori- 
' dad mintáí íá libsrtáíf de Î03 aiatc eltcto- 
m íe Nhvsirctw (dittritn de MáhríSg) que 
fdéren ccndncWns et drnahrgn údlmo 4 
esta mu por 1* Giardia cW! y puestos 
4 díspoticáóndal CítpÜán geneMiL

El principe dé Coburge
Hoj haHegadó« esta ciudad,' Decaden

te de Madrid-,-el- principe db-SsjóQla Co* 
hurgo-Gcthh. -

La acompañan dos altas personalidsdes 
da su corlo.
Visita de cárceles.—FaUecf» 

miento. - . >1. .
V.®2 ua^UrM, aigitiendola

áxtii^ua coatúmbro eîlàb&ciia,, hau víai- 
tsdó las cárctíee PRcibttaíeé. '
• Ha faHecichn-«k-Sr. Elias, conocido em* 

aresario y propietario de dor teatros d» 
Barcelojns^ .....

tos EXAMENES
Ya anuneiamos anoche que no sean ti- 

cipazton Josoxámene».
La Joutarde decanoa de las distintae Fa * 

quitodes se reunió ayœ ea el ministerio ds 
pwn dar

Cha en qué ñáh dé caTabrarae Îçâ txâme- 
nes, ñccr^ndc qué éítoí nUáu 
y que s* conceda por da to girato^àFTèDôiôA 
de la» FacehadMj-láetitatocy Bscue;a3 un 
premia extraordinario, además to-lesya 

; efltobieollets acr ios rezIametitoflL.Basna)* 

adsmá», d minare que 
no se reduzcan» con modràde ízaflaista». los díftB dtotiûïdôé á clisÍ, íe dc^Sw’ 
ran les seir 4 etho ñue hSyá dé ví^cío- 
«4b coa otroatanto» dé cíaso á-fhrto'círr* 

aplazándose pára^entoocM-Ics- exá* 
, menea. . ,

RBHMBO&SO O RBflOVACIOlf 
DE OBLIBACIQIIES DEL TEEÓttO 

ña raáuéíto, co- 
múúléaúdo 41 Eaflcq dé Espáña Fá ócórtu- tool tf détí, -que sé bagá ? Wsa*-
^ptorestotos Obligaciones dói Tesoro á 
JWs «eses, qúe vencen en 81 del mes «c- 
toaUqnaácaqttc-quieranel SetoUgro del 
eapimsusGripto lo .pidan ai Banco hasta

Ótov^ttadiéAdoae que ios quiao pi-

dé 1^ Ob^'acfóhe» por 
maSsré intoré» de 8 sor inorno 

lasobtigaeiotíeSámese»; .
' *<«ov»ciAé se entregarán «ue- 

, vas Obligaciones al vencimieoto de. 30 de

tos que 4hft»a vencen y se recogjrt, &- 
i reneto' que -rilerece llamar to—atención'y 
i queJiará, qemwiaipcQte^^dtomiauir el pedi- 
{ 40 de rsemhúso da las Obtigacioaas que 
! ííff*** towhftf pcr Ja ranoYé- 
I suscripción dé ObUgAcionaé continúa 
í pbíéru 4 tos veCcinuentos «stablecldos '

Î

í -•

MUSETE

DE GECIL RHODES 
h*í*^*?* (»^-Í.)-Vfa cable Bilbao, 

publicamos un articulo 

íasísffiis3?m«83^^ 
que nos Hmite^œo» boy á dar 4 conocer ÍiííÍ®’ *P“°^***’*«**úcos de tan notable 

fcUlItioû V finapctoio iïiÎSÏÏ “Uc de Wíiagtór pro-
Bretaña AlQb'dtocSiais 

por üña dolencia grave:
Je tlsb. Su padre, rigoíeado los óoneej de 
la ciencia, envió pi uí^ tiajeo a! Trans
vaal, confiando en qu» las condiciones del 

4 1« restaoración 
flstolóaica del muchacho moribundo.
A Je * 4 H’PúbMcé del Cabo
del Sur de Africa este mozalbete, sin re- 
CWB, eüí^rnw y con poca» ébpcránzto de

Siete año» ^spués era »1 dueño da la ri
queza, «i árnitro dé los negocios, dsscubri- 

da fundqdar dé socléilades. 
tierras nuevas, caudillo y y n.egjí&ñle, PrÓpagan- 
diye<^?í3aÓ<S&dM

doras, el Sr. Calpsna. — Bu las Salesas 
(S-tni^ -B^groci»), ua P. Redentorista.—En 
;a Latina, el S?’. Santamaría.—En el A«ilo 
de í& Saniíaiísta Trinidad, ol señor rector.

A 1rs ocho: Bn la Catedral, el Sr. Roírí- 
gu^z dbl Valle.—En la Capilla Real, don 
Joiçé Ramón de Oya.—Bn San Ixirenzo, el 
Sr. Vázquez Maguió.—Ea San Antonio de 
la Florida, el Sr. Chaccho.—En Nuestra Se
ñora de Covadonga, el señor cura.—^n 
Nuestra Señora de los Dolores, «1 señor 
cura.—En Nuestra Señora de las Angus
tias, el señor cura.—Ea San Pedral (ca le 
del Nuncio), el Sr. Casanova.—Bn S’en An
tonio da los Alemanes, el P. Manuel Donis. 
—En San Andrés da los Flamencos, el se
ñor Tolosana.—Eu Nuestra Señora de Gra
cia, al Sr. Gastón.—Bn Santa Isabel, *1 ■«- 
ñor Manzanos.—Bn les Salasas (San Ber
nardo), el Sr. Barragán.—En las Conien- 
dadoras do Santiago, D. Saturnino Mac hu
es. -En Santa María Mafds«eña, el señor 
Balda,—En Gúngoras, el P. Rafael Orteg a. 
— Eá Dan Juan de Alareón, D. JacinJo 
Martínez—Ea las Jerúnimas del Corpas 
Christi, D. Joan Qaintena.—Bn el Bé&tc 
Oíozco, un P. Agustino.-—En las S«>ndtas 
(San Leonardo), el Sr. Calero.—En el hOS” 
pital Provincial, D. Dicxriaio Moreno.

A las ocho y medie: Bn ^as Peñuelas, el 
Sr? Ferháhaez Agnado.

Shnfo de pasado mañana.—JSAbado San 
to,—San Cirtio, diáconn y mártir; Santos 
Siró, Segundo, Jonás, Pastor, Victorino y 
compañeros roártiree y San Eastaquio, 
abaq.— (No se debe comer carne i

Se celebrarán ¡os Oficios próplo» del día 
en todos los templos.

A las dos, en Góngora, predicando don 
Benigno Cerezo. ‘ ‘

Sermón de la Lanaada
A las doe, en San Millán, predicando el 

Sr. Sostrada.
En las Servitae (San Leonardo). á las dus 

se meditarán las Siete Palabras y á conti
nuación 86 hará el piadoso ejercicio da la 
Lanzada, terminando con el Salmo Mise
rere del maestro de capilla d»i Escorial 
D. Cosme Bsnito.

Procesión del denlo Entierro
De San Ginét: Saldrá 4 las cuatro y me 

día y recorrerá la estación acostumbra la.
Descalzas Reales: Saldrá por el claustro 

á las claco, llevando colocado al Señor en 
el Gestado el Santísimo Sacramento. Con 
cluida la procesión, predicará el sermón 
de Soledad el P. José Alarcón.

Sermonee de Soledad
P/d die AT&C •
A las tree: Bu las Jarónimas de la Con* 

cepción, un P. del la maculado Corazón de 
María.

A las cuatro: Ea la D.vina Pastura, el 
señor capellán.—En el hoipital de la Prin 
cesa, el Sr. Gascón y Gotor.

A las cumuo y media: En el Coiegio de 
Nuestra Señora de las Maravilléis, el señor 
recíoó

A las cinco: En San Francifco el Gran
de, el Sr. Zaballes.—En el Servicio Domés
tico, un P. de la Compañía de Jesús.

A las cinco y media: Bn el Purpétuo So
corro, un P. RedeñtorUta.

A las self: En San Millán, el eeñor cura. 
—En Santa Teresa.y Santa Isabel, D. ’An - 
toñio Marcos (leepués del Mrmán_ habrá 
Kocasión pública).- En Nuestra Señora de 

Goncepción, Di Eustaquio Nieto —En el 
Santísimo Cristo de la Salud, el P. Andrés 
Navarro.—En las Escuelas Pías de San 
Fwrnando, el P. Taboada.—^Bn San Fer 
mía de los Navarros, un P. Franciscano.— 
En el hospital del Carmen, él P. Fernán
dez.—En San Luis de los Franceses-será

Rhodesia.
Para explotar estas tierras aa formó una 

gran Compañía en la que Geii. Rhodes fué 
el alma, y ia cual bajo «1 pabállóñ iegleMti 
reina y señera Je aquelías comarcas.

Pero ia <Rhodesia> no resiiUé ‘o que se 
suDonía; las accloñes qua el público inglés 
háMa comprado cen afán, empezaron á 
ser depreciada», ai mismo tiempo que las 
minas 4«oro del Transvaal daban y pro
metían más riqueza cada año.

No hay duda que l» gran Compañía ex
plotadora de la Rhodesia miraba con en
vidia el aeo de Johannesbur o, y hubiera 
consideEádo como un triunfo inmensó in- 
eórporarsélos r o curso» del Rand.

Poco 4 poco, la lucha política en el Cabo 
tomó caracteres más agudo»; los afrioan- 
ders conocieron que Cacil Raodes no era 
sincero, y fueron sufriándobe en su entu- 
siasmo por él, al miemb tiempo que Rho
des «é separaba cada día más do los áfri
ca tdcrE.

Llégó la época de iae conspiraciones en 
JohsTroeeburgo y de la agitación de los 
ruitiandergv contra los boers. Sobrevino la 
invasión dei doctor J ameaon y «u derrota, 

i Al xoismo tiempo fracasaba la autoridad 
da Gecil Rhodes y crecía la autoridad de

•f

i

i

Kiügex.
La ruptura da lugUtería con el Trans 

vaal j'el Oraege eatâ es U memoria áe 
to dos; nuestros lectoras, por lo que nos pe- 
raen ocioso ropetir hoy la caos i de la lucha 
que «ntre Mcr» é ingUses soatienr.

Memorias de Vico
Boira los escritos que ha dejado Antonio 

Vico, figobma unas curiosas Memorias da 
BUS comienzos crtísticos y de su primer via- 
je á AmMica* Además ha dejadp también 
una preojosa colección dé poesías.

En breve se publicarán astas Memorias, 
- qué llevarán un prólogo de Bchegar&y, qn 
I epílogo de Otro itustra eacrltCT y varios tra

bajos de distinguidos literatas, y una co
lección de rétratoa dfi Antonio Vico en dis* 

é.tintas épocas.

I

Haélga en el ferrocarril
d¿ Baza á Almería

El íngeniéro jefe de la división da ferro- 
carriíés del Sur ha telegraHüdo al ministro 
de Obras públicas, noradándolo habatos 
deelaradoan huelga los obreros de Icsta- 
llerésídel ferrécarrii de B^ziá Alaieiía.

La huelga no revista impi^rtancLa, por el 
escaso número de obrare» 4 qua afecta.

El mislitfo de Obras públicas b* dado 
instrucclmiés para facilitar en lo qúe sea 
poiiblé la sóluclón de la haelga? •

"cjyiF’
JB^c de mañano.—Viernes Santo.—San- 

tosBasÍQr, Doroteo y Prisco, mártires y San 
Sixtp^i Pa^.—fM) Sé debe cárne.) 

’Sermónde Pzsión
Predicarán:
A las sriú 4e 14 mañana; En la Catedral, 

el Sr. Tafranét.—En San Martin, Dt Anto
nio Rubio.—En San Andrés, B. Pedró J.

i

I

el sermón en f rancéa.
A las seis y media: En San José, D. Luis 

B^ar.—Bn Santa Catalina de los Donados, 
elSr. Lagarraga.—Bn la Pasión, un padre 
Deiñinicc.—Bn San Pascual, el P. Santon- 
jo.—Bn le Bafermeria.de 14 V. O. T-, el se
ñor Balda. , '

A las siete: Bn San Sebastián, el P. Mar
cos Domínguez.—En San Luis, el Sr. Ba* 
rragán.—En Santa María, el señor coad
jutor primero.—En Nuestra Señoradel Car
men, el Sr. Moralez—En San Jerónimo, 
D. Luis Simó.—Bn Santiago, »! Sr. Barba* 
j«ro.—Ea Sen Andrés, D. Gabriel López.— 
En el Saivadory San Nicolás, el señor cora. 
—Eq Nuestrá Señora de los Angeles, don 
Manuel Daporta.—En Nuestra Señora del 
Pilar, D. Rafael Real.—En las Cepachtoas, 
D. Ildefonso de los Llanos.—^ el Basa 
Suceso, el señor rector.—En la iglcria Pon
tificia de San Mignel, el Pu Vicente Pcla- 
cioL—En el oratorio del Olivar, el Sr. Llaa- 
4er.—En el Caballero de Gracia, D. Vîôeîl- 
to Gaitán.—En el óratorio del Espirito San* 
to, tin P. Agustino.—Bn la Sitena Dicha, 
el Sr. Sánchez Aro.—Bn las Bscueloe Pías 
de San Antón, el P.Casereu—En Santa Ca
talina de Sena, un P. Dominico.—Bn ias 
Siervos de María (Chamberí), »1 »cñor ^0- 
tor.-r-Batos RaligioaasConeep^onÍBtas, un 
P. Dúmínfco.-r^Kó las ReugtosoB díSáti

Martínez,—El Capuchinas, un P. Bscela- 
pto.-'^lzvlas EBcaelas Pías de San Fernán • 
do, el P. Manual María Pérez.—En Trini
tarias, el P., CadeUML.

A las siete: Sá San Jerónimo, el P. San- 
tonja.—Ea el Servicio Doméstico, un paSre 
jafwta.—Ed la 'Divina Pastera, el señor

Fernando, D. lnÓcendió Bómo*—Kn *tas 
Carmelftás de Santa Teresa, D. Angel
Méndez.

A lasMete y media: Bn Santo Bárbara. 
D. José María Moreno.—En Santa Cruz, .el 
señor cura.—En San Ildefonso^ «i Sí- Ga^* 
cón de Gotor,—En San Martín, D. Antonio 
Marcos.—En Sántos Justo y Pastor, el ié- 
ñor Oribe.—En San Marcos, el eéñor cura 

I párroco.—Bn San Pedro el Real (Palom»), 
el Sr. Garcés.—En el Salvador y San Luis 
Gonzaga, eiP. Joaquín Sanche.—Bala En- 
carnaeión, D. Vicente Marín?—Bn las Ca
latravas, cl Sr. Alonso Rodrigues.—En San 
IgnaeiOt.u» P* Trinilario.-r-Ea las Ripara-

A las ocho: En Santos Justó y Pastor. Pd- .______________________________________

capellán.
Ofidoa

las ocho: En Santos Jusíoy Pastor, Pô- ¡ 
lis, San Anttftíio de la Rorida, Bushnayas, San Antotíio 1« > *»uv**

Suceso, Sagrado Corazón y San Francisco 
de Borja, Perpétuo Socorro, Jesús y San 
Martia^aseo de Luchasá), Santo Jtobel, 
Jtrónioqas da ia Conespotoa, Seryitas.(San 
Leonardo), Siervas de María. Trinitarias, 
Meryas de JesúlCFernando VI, 17), Harma- 
nítas de loa Pobres (Almagro),’ Nuestra Se
ñora dé la Portería (Santa Isabsl, 5), Kpfer- 
meria dé 14 Vr O. T. y;A«Uo de Santa I»a- 
boi (paseo de las Acacias).

A iM ocho y media: Ea Santo Teresa y 
Santa Isabel, el Salvador y San Nicolás, 
Pasión , Salesas de ambos sunastoriçs, 
Sania M-'irÎRHâgdal®Pa,,Bïcía vas del Co- 
74:^ de' Jwúi, religiosas de San Fernán- 
dó, oár^ita áel SérviCio DomôsUco y Cole
gió de Núéstra Señara dffi&s Maravillas,

A'íajmuéve: En la Gapina Retd, Santia
go, Santo María, San Martio, San Andrés, 
San Millán, San Lorenzo, Nuestra Senaria 

Nuestra Ssñdm de Co- 
viidpnga. Nuestra Sitiera da fpp“ Dolores, 
Kacsíra Seucrá de 'las Angustia», Na asir a 
SéffOTé 'tfe.TWB'Açgîrtés. Nu<;8tra Señorá del 
Pilar, lrIáñd«s»s,San Pedro {calledelNan- 
ció), Oapuebínn», el SaivadOT y San Luis 
GonsagCriglcsia Pontificia, Olivar, Caba- 
Itoro de^GrMçiskSàrvitaBjCSaü NicçIài), E» 
cueto» J’ÜM» Sau Firaúido y gaa ^otóú,

§!ftpL^Fermltt ,4fl ípaTÍAvaríM, Santo 
bomíngo el Réal, San Luis do'los France
sas, Descalza» Reales, San ParcuaI, Léfl- 
Dft, .Górigora», Santa Catalina de Sena, 
Beato Orozco, CarmeUtaa decanta Teresa 
(calle de PonzanoX warm^teéi, m Sania 
Apa, re)igLesas OinccpcioniRta» (Vallaher- 
moso); caimito de to Divinn Pastora,. Niñas 
di» Le ganéis Ando 4e HuédanGi.y hoepíta- 
lee del Qatman, Próvinatol y de I4 Prin-
cesa.

A las nueve y media: Ea la Catedral, Son
Fraiiciieo sj Grande, Sin 

Antonio dr 1^4 ÁJeWári»»; Bsena* Dicha, 
J^flhnfflrdm Cereña Ohririi y B. Juan de

JUEVES SANTO
En Palacio

Anunciada para las docé la Capilla públi
ca de hoy, desde anteado las once losnlre- 
dedoTés de PaIscíú presentaban animado 
aspecto, por 4» multitud, de cariosos--que 
aéndiezpn á ptësenciar el paso de la corto 

, por las galerías altas del régio Aioáz^. No 
Lúhatants Ja capacidad da.. é$ta«, fueron 
3 muQhas las personas que se quedaron en 
? los patios, por ser y 4 excesivo pl público an 
’ lab miadas galerías. ' ' j j Ï
í A la» doce en punto, á loa acordes do la 
I bai da de Alabardero», que ejecutaba la 

txídroha de-la ópera La mwepfe de Gareila^ 
! «O d* Bspiacaa do los Monteros, salió la 

cortada su»,habitaciones con dirección á
^*D«¿4s de varios gentiles hombres y ma- 
vordomM dé aamana, iban los grandes de 
Eapnñá duques dé B wnai Bivona, la Torre, 
B«^n Satomayor, Granada, Luna, Santo 
Manroí Hirtiáchaslo», Vistahormosa, Alia
ga y Arión; marqueses de Comillas, CáCe* 

Dadwar, la Rumana, Mesa de.Asta, la 
Laguna, B4rboles> Aranda, Santo Cristina, 
la Mina, Hoyos, Velada, Castromonte y Pe- 
ñaflor, y condes de Plaohermoso, Snp«run- 
dé, Heredia SpíQola, Orgaz y Ainiodóvár.

Precedían á la Reina el Obispo de Slón y 
el Pilûclpô de Asturias, con uniforme da 
comandante de Estado Mayor y el cellar 
del Toisón de Oro, banda de Carlos Ht y 
otras condecoraciones. .

R^hia fiegantiBUno t?a|s de

La casa Codorniu abre un concurso de 
tarjetas postales alusivas á la coronación’ 
del Rey, admitiéndole trabajo» ha sita e) 37» 
de Abril. Pedir la hoja de condi clon ea á 
D Jaime Raventós^^ah^e, 14, principal. 
D D n UQUíris el remedio más racio-ual 
D n U Reon la» Pastillas Mordió.

Felioitaolón al Bp. Canalejas
Una comisión de la Academia ce Cien

cias Morales y Políticas, compuesto de tos 
señores marqués de la Vega de Armljo, 
conde de Casa»Valencia y Santa María da 
Paredes, ha visitado al Sr. Canalejas, para 
manifestarle la satisfacción con que la 
Academia á que pertenece también este 
señor, ha visto su nombramiento de minia*' 
tro de Obras púbiieas. '

Alumnos de la Esouola do Minas
En la conferencia que ayer celebraron 

los profesores d» la Escuela da Mitias con 
el ministro de Agrioaltura,para darto cuen
ta, entre otras cosas, de que en breve sal
drán á las práctica» establecidas réniente- 
mente los alumnos del último año de la ca
rrera, hizo el Sr. Canalejas el ofrecimiento 
de premiar la mejor Memoria que presen
ten dichos

Cfpoulo Mopoantil
Bl Círculo de la Unión Mercantil é ludas- 

trial celebrará »1 Sábado de Gloria, ai’ 
§ alendo la tradicional costumbre de dicha 

ociedad, una velada-baile en obsequió á 
las familias da señores socios.

Los peluquspos
Según costumbre, el gremio de peluque

ros y barberos do Madrid, el viernes San
to cerrará sus establecimientos á las des 
de la tarde, comojenano^nteriores.

Gobierno Interior dol Congreso
Con móUvo do haberse uectorauo termi

nada la legislatura, casó ayer en sus fun
ciones 14 çomiçiôn de Gobierno interior del 
Congreso, quedando oonstituldar tlurante 
el interregno una comisión compuesta del 
presidente accidental, Sr. Snárez inelán, 
y los diputados señores duques de Kvena 
y Villaverde. _______

La triohlns en Zaragoxa
ZarngozsBGi—El subdelegado de Me

dicina ha comunicado al alcaide que an 
hombre, habitante en la calle de jUosS- 
tios, se halla atacado de triquinosis, siendo 
su estado grave.

Se citan además otros varios casot; pero 
hasta ahora, afortunadamente, nó se han 
comprobado. _________

Lee ebreros mndrlIeSon
Se observa cierto malestar entre los obre

ros de la villa y corte, por haber toldado 
el Ayuntamiento el acuerdo de despedir 
unos quinientos en las obras del ensanche.

Ayer mañana se han declaradb en huel
ga paai todos los que trabajaban en tos 
obras de reforma de la calle de Sagasta, 
porque, según parece, el contratista ae las 
mismas se niega á que aquéllos trabajen 
los días festivos.

El gobernador y el alcalde han interva* 
nido para procurar una solución satisfac
toria á la huelga^

La oqmpaAla de la Oomedia
La compaua del teatro de *la Comedia 

saldrá mañana viernes para Zaragoxa, y 
d- butará el sábado en el teatro Principal 
de aquella población, primera etapa de la 
larga excursión artística que emprende y 
que terminará en Septiembre.

raso color gris perla, bordado de plata; 
manto del mismo color, y valiosas joyas de 
brillantes.

La Princesa de Asturias lucía traje de 
raso azul adornado de encajas, banda de 
María Luisa y joyas de brillantes.

La Infanta María Teresa vestía de color 
rosa, con la banda de María Luisa y mag
nífico collar de perlajB.

La Infanta Isabel llevaba rico traje de 
terciopelo color gris y joyas de gran valor 
de brillantes y esmeraldas.

Acompañaban 4 la Real Familia las ca
mareras duquesas de Santo Mauroy de 
San Carlos y condesas de Bástago y de To- 
reno.

Las damas de guardia duquesa de Mon- 
; miau O., con S. M ; marquesa de la Mina, 

con la Princesa de Asturias; marquasa de 
Santa Cristina, con la I ai anta María Tere
sa, y marquesa de Comillas, con la Infanta 
Isabel.

Han asistido también las duquesas de 
Ahumada y Almodóvar del Río y condesas 
de Aguilar de IneatriUas y viuda de To* 
rrejón.

Seguían los jefes de Palacio y el cuarto 
Militar de S. M.

Detrás de la regia comitiva iban la ban- 
. da y piquete de Alabarderos.

Ya en la Capilla, se procedió 4 la cere
monia religiosa, oficiando el Nuncio de Su 
Santidad é interpretando la orquesta y Vo
ces, dirigidas por el jsaestro Zubiaorre, 
la misa dé Eslava.

Etf el mismo orden, y tocando la banda 
de Alabarderos la marcha Mnehre db /íw*
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na de Arco, de Gounod, regresó la corte & 
BUS habiíaoiones.
Lavatorio y comida do los po

bres
Deapnóe de los Oficios se celebró la cere

monia del Lavatorio y comida de los po
bres en el Salón de Columnas, asistiendo 
en representación d«l Gobierno, loa minis
tros de Sitado y Gracia y Justicia; del 
•uerpo diplomático han presenciado el 
acto baotantsK ropracentantes, estando 
presentes tambióu todas las damas y gran> 
derquerasistieroa ó ta Capilla pública, y 
numesoea y dbdnguida concurrencia.

La Reina servia & la mesa, obsequiando 
d tos pobres con la comida siguiente:

Tcrtiha de escabeche, (Salmón, merluza 
frita, mero, oóngrio con arroz, empana* 
das de sardinas, besugo en escabeche, al
cachofas rellenas, coliflor frita, salmone
tes asados, pajotes fritos, lenguados fritos, 
aceitunas, tortas de hojaldre, arroz con le
che, queso de bola, camuesas, naranjas, 
eidrados, limas, orejones, ciruelas pasas, 
nueces, avellanas y anisas.

Güitos para mañana
La capilla pública de mañana será A las 

nueve, concediendo S. M., en el acto de la 
Adoración da In Cruz, el indulto de la pena 
de muerte A nueva reos.

A las doce predicará el sermón de las 
Siete Palabras el elocuente orador sagra
do D. Joaquín Linaje.

Las Ordenes militares
Para celebrar los Divinos Oficios de Jue

ves y Viernee Santos, se reúnen en la Igle • 
Sia de los Comendadoras los caballeros de 
la Orden müitar da Santiago; en las Cala
travas tos que forman al capítulo de esta 
^den y de las de Alcántara y Montosa, y 
da ía parruquia dal Carmen los caballeros 
^1 Santo Sepulcro.

LOS ESÍBIÑÍdÓsÉÑ CUBt
WÍsáhlnoton 87.—Ea los circuloapolí 

Acoe de esta capital se crea que la princi
pal estación naval de los Estados Unidos 
enla isla de Cuba, será establecida en 
Gnantinbmo.

A pesar de que & los cubanos no les im- 
portaxía que dicha estación se estableciera 
en la Rabana, tos Estados Unidos, que no 
quieren herir el orgullo nacional de los 
cubanos, prefieren al de ¡a capital otro 
puerto p&ra su estación naval, y porque 
adegióÁtos americanos se proponen esta
blecer en la costa Sur, opuesta A la Haba- 
8«, un depórlto de carbón no fortificado.—

............. ..

OORFUCTO TERMINADO
Parla ST< — S«gû i noticias de Puerto 

Principe (Haiti), la cu«*Ktióa pan diac te en
tra Francia y aquella Rapâtrlica ha queda
do reanelta de no a manera aatkfactoria.

R1 goMerno haitiano, dando una aatia- 
faceiÓB al repreaentanta francde, ha dea- 
Atollo al jefe de policía que intervino en la 
éaiuta léguida contra el Búbdito francóa 
fiabriel.

El gobierno francóa ha aprobado la con
ducta de an miniatro en aquella república. 
^Falra.

UIA EMBAJADA
PE caríbales

Acaba de llegar & Khartoum, la antigua 
eapRal del Mahdi, en B^pto, una embaja
da i^daderamente original: como que 
Procede nada menos que de la tribu de loa 
friam-Niam, antropófagos africanos de- 
aeoscs' de entrar en relaciones amistólas 
aon el gobierno egipcio.

La curiosidad que despertaron los origi
nales embajadores era extraordinaria: to- 
dos lea europeos, oficiales, empleados, bus- 
•adores de oro y de aventuras—en su ma- 
Íorla ingleses—deseaban verlos, recelan- 

o, ato embargo, algunas señoritas ingle- 
fea los encontrarían con trajes dema- 
Üado ligeros.

Ufada de esto ocurrió. El día de la llega
daviÓronse dos soberbios mocetones mar

f chando majestuosamente en el centro de 
í uoa muchedumbre formada por esclavos, 

criados y guerrsros. Los dos embajadores 
iban vestidos <ion telas pintorescas y pieles 
de animales. Llevaban la cabeza desnuda 
y los cabellos largos y trenzados.

Todos los individuos de la escolta, ex
cepto los criados, iban armados con lan
zas ó arcos y un cuchillo curvado, que es 
eo BUS manos un arma terrible, según tes
timonio de los sudaneses, que se pasan la 
vida guerreando con loaNtam-Niam.

Como costumbre curiosa da esta tribu, 
debemos citar la de afilarse los colmillos, 
de los que hacen un arma terrible, A propó
sito ademAs para desgarrar fácilmsnto la 
carne humana. Su sonrisa, da miedo.

No son negros completamente los Níam- 
Niam; su piel tiene un rsfl-Ajo cobrizo.

En determinados días, parece ser que 
hacen oración, adorando en los bosques 
una larga piedra roja, clavada como un 
menhir nreióñ prehistórico, A la que diri
gen unas evocaciones que aproximada
mente dicen así:

<Dínos, hombre de piedra roja, ¿qué vet? 
¿Qué eabesf

»Tú, que has conocido A nuestros padres; 
tú, que conocerás A nuestros hijos, HQÓ 
ve T ¿Qaé sabeiY

>N?sotro« d'ísapareceremos como la yer • 
ba seca devorada por la ilama; pero tú 
has permanecido siompra ¿n pie, y en pie 
permaoerAs eternamante. Díaos^ hambre 
de piedra roja, ¿quó vaif |Qió sabs»? | 

«Sabes si la lluvia sera fecunda, si las i 
plagas pasarán sin toceroos. Hombre de | 
piedra roja, tú que lo sabes, díaoslo >

Los embajadores do ios Niam Niam eran 
portadores de ricos preseoton de^^tinadoa 
al gobierno. El general togés Wintgato 
bajá los recibió para al, pues sabido ee que 
los ingleses pretenden ser du§^^ del Su
dán. Estos presentos conaialísn en una so
berbia colección de colmillos do elefantes.

Alejáronse los embajadores en uñado 
las dependencias oficíale, como huóspo- 
des del gobierno, durants su estancia en 
Khartoum. L*a personas dé su séquito fue
ron cómodamente instalados a) cielo raso 
eu uno de los prados Vecinos. Usa guardia 
egipcia, acampada cerca de ellos, garanti
zaba la vida de los europeos contra al ape 
tito de sus huéspedes.

Una grave preocupación del gobernador 
d« Kaartonm era ia comida de gala que 
d(*biu dar en honor de io« embajadores. 
¿Q ié platos iba A servirles? ¿Cómo se por
tarían unos salva jes al tomar perte en un 
banquete servido la europea, con mesa, 
ssrviüctaR, vasos, cubiertos y hasta mon- 
dadientea?

Con asombro general, los Niam Niam 
hlcierou exceionta figura en la masa. Un 
observader atento nada hubiera tenido 
qu« reprocharles, prescindiendo, por su
puesto, de tal cual mirada furtiva dirigida 
A i* obssidad de a’gúu comensal apetitoso.

O ra cuestión de dtflcaU^dsa ofrecía: la 
elección de regalos en cambio de los col- 
mlltos de el»lá,nte. Se üó á los embajado
res f^rmas, tolas, objetos ú ltas ó bonitos.

africanos parecían encantados. Pero 
poco dospuós dudaban, y parecían buscar 
alguna cosa.

—Parece que esperan algo—dijo un ofi
cial inglés al intérprete.

—No me atrevería A asegurarlo—repuso 
éste;—pero creo quo ellos esperaban poder 
llevar á su jefa, como regalo del gobierno 
egipcio, algunos esclavos.

—No hay eieclavos aquí. Paro ¿para qué 
losqueríac?—insistió el oficial justamente 
escamado.

-Para hacerlos asar y celebrar con un 
gran f istia la apertura de relaciones amis
tosas entre el Egipto y el reino de Niam 
Niam.

DE BARCELONA 
visita A loo oagpaploo*—Llagada dal 

Sr* Lerroax.
Bapoalaaa 87 (4'30 tarde).

En los templos se celebra la festividad 
del día con la solemnidad de costumbre.

El capitán general, acompañado de su 
séquito oficial, ha visitado los sagrarios.

Bu el vapor Kicenfe SAene han llegado 
los Sres. Lerroux, Blasco Ibáñez, Sorianojy 
Ricardo Fuentes .

Esperábanles varios amigos.—MencAeía.

El Parla manió Inglés
Londres 88«—La Cámara da loB Co- 

munes ha aptozadó Boa Beitonea hazla el 
7 de Mayo próximo.

El «Prlnoess do Aotnrlas»
Talegrafían de Cádiz que no reinita cier

to que vaya A prooederae al deiigaace de la 
proa del crucero Princesa de Asturiaet 
como han indicado algunoi periódicos.

■tuerte repentina
Un mozo del muelle de gran velocidad 

de la estación del Mediodía, faé esta ma
ñana atacado de un accidente, falleciendo 
A loB pocos momentos.

El cadáver faé trasladado al Depósito ju- 
‘*^®^*^* ____——

Reoogida do rateros
La policía, cumpliendo tedeses daj go

bernador, ha enviado A la Cárcel Modelo 
A sufrir quincena A más de 50 rateros.

Vsp^ñFDorreo
Bingapoore 87.—Ha salido da este 

puerto para Manila «1 vapor lela de Panay, 
de la Compañía TragaUántiea.

llueva deuda Italiana
Parla 17.—La oomidón de Presupues- 

toe de la Cámara italiana ha adoptado en 
priBclpio el proyecto de creación de una 
Ruova deuda al 8 y 1^2 per 100, con algu
na® ligeras modificaciones al proyecto pri
mitivo.

g

i

oaitl**

OóIqVIAA ÍIÚI nS^ I Escuelas por la acción oficial, nece- noBnlllaK ilKI llio í sanamente habrán de ostentar aque- U V* | caractères que la enseñanza ofi-

Un día hermosísimo ha favorecido i 
la solemnidad religiosa do hoy, sien- । 
do extraordinaria la concurrencia de > 
fieles que ha acudido á visitar los sa- j 
grarios. I

De la función religiosa en la Capí- j 
lia de Palacio y del tradicional Lava- | 
torio y comida de los pobres en el Re - 
gio Alcázar, damos cuenta por sepa
rado.

Ha sido muy bien acogida la am
pliación de servicio á los tranvías, 
acordada por el alcalde, merced á la 
cual han podido muchas personas 
cumplir los deberes religiosos, no in
terrumpiéndose más que durante tres 
horas, y sólo en parte del recorrido, 
la circulación.

Durante la tarde la calle de Alcalá 
presenta animadísimo aspecto, vién
dose también bastante gente en Re

l

coletos y el Retiro.

Ha llamado bastante la atención el 
siguiente suelto que publica anoche
La, Epoca:

«Tenemos noticias de que algunas se
ñoras, en vUta de los actuales estados de 
opinión, agitados por la intolerancia de 
los descreídos, se muestran recelosas de 
contribuir con sus donativos á la cons
trucción de edificios escoiaree, por temor 
de que luego estos centros de enseñanza 
se conviertan en instrumentos de nuevas 
Campañas de intolerant descreída, pre
tendiendo valerse de ellos para imponer 
magisterios caracterizados en su sentido 
anticatófioo.b

Pide luego el colega que por la au

toridad competente se haga alguna 
declaración que desvanezca tales re
celos, á lo cual debemos contestar que 
no sabemos qué clase de declaración 
es la que Le, Epoca, solicita, tratán
dose de asunto tan sencillo como él 
de acudir á la urgente necesidad de 
aumentar y mejorar la instrucción 
elemental en Madrid, donde según 
repetidas veces se ha dicho, se da el 
triste caso de que millares de niños 
no asistan á la escuela por falta de 
locales.

Creemos, por tanto, algo exagera
dos los rumores de que se hace eco 
el periódico conservador, y seguros 
estamos que por escrúpulos tan in
fundados no dejarán las señoras á 
que alude de contribuir á la merito
ria obra do fomento de la cultura con 
que se ha tenido el excelente acuerdo 
de celebrar la mayor edad del Rey.

Por lo demás, según acertadamen • 
te dice nuestro estimado colega El 
Globo, nadie que serenamente pien - 
se podrá suponer que las nuevas Es
cuelas se conviertan en Centros de 
propaganda anticatólica. Creadas las

cial determina entre nosotros como 
propios de la instrucción primaria.

Acerca del proyecto de ley del Ban
co, al que El Impa,rcia.l dedica hoy 
un notable artículo, publica El Libe - 
r&l el siguiente suelto*.

«Nosotros hemos hablado con personas 
muy competentes que han de tener parte 
en las deliberaciones parlamentarias, y 
tenemos la impresión de que es posible 
que sea por medio de nuevas enmiendas 
como se llegue al acuerdo entre las di
versas opiniones del Congreso, si el Go
bierno persiste en su actitud de-dar por 
reproducido el proyecto y el dictamen 
correspondiente, con lo cual seguirían 
los turnos consumiéndose, como si nada 
hubiera ocurrido, y abreviarían los trá
mites. >

Nuestros informes son que el Go
bierno ' volverá á ocuparse de esta 
cuestión en el próximo Consejo de 
ministros, no habiendo tomado has - 
ta ahora otra resolución que la de 
que la reforma del Banco sea de los 
primeros asuntos que se pongan á 
discusión.

El Sr. Sagasta, que por la festivi
dad del día, no ha despachado hoy 
con S. M., después de su acostum
brado paseo ha estado en su residen
cia oficial.

Casi innecesario creemos añadir 
que ha habido hoy absoluta carencia 
de noticias políticas^

(De la AgMola Fabra)
Parla 87a—Apertura de la Bolas de hoy: 

Exterior español, 78'80.-3 por 100 francés, 
100'82.

I Londres 87a—Exterior espsñol, 77*75.

' REALIZACIÓN DE ALMADEN
Con grandes y positivas ventajas m realitan' las 

muchas existencias que en géneros Na 
Cunto, bordados, puntillas, estam* 

ras, hilas, algodones, paaamaas» 
ria, merosrfa y otros muchos articulos 
posea el acreditado

Almacén, PONTEJOS, I bla

CHARADA
Si hoy no hubiera tercia cinco, 

tercera cuarta decía, 
en el sexta A loa amigos 
•ais noche rsuaía. . 

Allí dákamoa el grito 
í y habíamos de triunfar, 

. y bien una cuatro á algunos 
debíamos golpear. 

i Tengo fama de una dc^ I tercia cuatro cinco sexta, 
; pero ninguno me ayuda, 
i no he visto gente como é«ts.
I L. FntMÁMD» Ronsíauxx
5 (La solución el sábado J

Sslnolóa é la charada antsrlsr 
PRI MO RO 8A MBN TK

i a ,,Caceta”
La de hoy publica laa rigaientoa disposi

ciones:
Gracia y Justicia

Nombrando inspector de primera clase 
del cuerpo de Pririones á D. Julián Vanees 
y García.

—Idem inspector de segunda clase de 
dicho cuerpo á D. Lorenzo García y Bel* 
trán.

— Idem inspector de torcera clase del 
mismo cuerpo A D. Severino Alderete y 
Ansotegui.

-Hem inspector de segunda das a, di
rector de la prisión cdlnlar de Madrid, A 
D. José Mi lán y Astray.

Guerra
Rsaiea decretos de personal, de que he

mos dado cuerda oportaname^r tg.
—O ;ro8 autorizando la adquisición, por 

geeüón directa, de los matoiiales que se 
expresan.

Marina
Disponiendo c:t9 en ei cargo de coman

danta de la provincia maiídma de Sevilla, 
capitán del puerto, «l cRoitá:! do navio de 
primera clase D. Juan Jacome y Pareja, 
n^rquós del Real Tesoro.

—Nombrando comandante do la provin
cia msTÍfioaa de Sevilia, capitán del puerto, 
al capitán de navio de primera clase do la 
Armada D. Borique Santaló y SAonz do 
Tejada.

Hacienda
Real orden resolutoria da un expediento 

promovido por la dirección general do 
Contribuciones, acarea de l& forma en que 
ha da cumplirse lo dispuesto eh oí art. 28 
de la ley de Preeupn^tos vigente,relativa 
A la rebaja dé la dócim»de consumos^que 
pubJicamw ay r.

Gobernación
Ley estableciendo una circunscripción 

para elegir tras diputados A Cortes, que la 
constituirán los partidos judiciales de Aya- 
monta, Huelva, Moguer y La Palma.

—Nombran do indivIdnoB de la junta da 
. Reformas sociales á D. Melquiades Alva- 
: rez y D. Ramiro de Maeztu.
I —Roal orden disponiendo que S3 publi* 
I que en la Gaceta la relación de reformas 
; sobre policía sanitaria de los estableci

mientos de baños de aguas minero-medi
cinales, formuladas por la 'comisión nom- 

} brada al efecto.
I —Resolviendo un expediento relativo A 
i varios concejales del Ayuntamiento de 
í Valdeolea.
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sed no se oniia de si el licor que acerca 1 
’ á'siÍB láéioB ib Acaso pon^fi'oso.

Aquena^ lecturas, À las que me entro- 
gTié mU desconfianza, sin orden, sin elec
ción, me Sumieron en un estado singu
lar; ineapaz de apreciar por separado^ tan 
oontrarios elementos, los confundí en mi 
embotada infeUgencia, que iba manifes
tando sil extravió por la exaltación ó el 
abatimiento.

Flgel me había quitado ya las creen
cias, y las pocas que aún conservaba, 
aqudlos libros me las acabaron de robar. 
Oonlundlde por todas aquellas ideas que 
lanzaban, contra el’ orden social una im
pugnación distinta, arrastrado por con" 

■ trarlas pasiones, acometido per un vérti- 
Sfo, cerré los /Arpados y preferí la noche 
á aqtiella nueva luz que deslumbraba mis 
ojos, sin enseñarme nada distinto, nada 
claro.

Entre todas las crisis morales que he 
sufrido en mi corta vida, esta ^ué una de 
las más penosas, de las más largas. Con- 
tínué, A "pesar mío, aquellas lecturas que 
me fascinaban, y aunque me hacían des
graciado, no me sentía con fuerzas para 
rechazarlas; había llegado al estado del 
fumádbr de opio qud no puede /asarse 
Sin aquella embriaguez que le va roban
do ía-vlda.

Estas teorías acabaron de extinguir en 
mí toda la lógica fie la razón, ÿ mj. inte
ligencia enervada, confundida, se dejó 
atrastiar por los nuevos sentimientos que 
empezaban á despertarse’ en mi alma.

XTn día que me encontraba Sólo‘en la 
bohardilla de mí ^udre, bcupádo en re
correr una obra modéma contra |a só- 
oíedAd y la tonfllia, me 41 de répfente en
trai: à Minard y Su mujer, que ’Venían, 
•Aifió de costumbre, á que leS dféramos 
de comer. ’ '

’ unió me dijo que había Id» A París 
pórqito óeceSltabAj’hAcer’^alíhinM com" 

íj;?.*,:!»?./!} ./V’jo übí-’íu lo->■ ' 

pras de útiles de labranza, y que había 
llevado A su mujer, porque bn un. íner- 
cado las mujeres regatean méjor que los 
hombres.

—Para esto es para lo único que me 
sirve,—dijo,—y para eso necesito dejarle 
una parte de lo que me ahorra para sus 
alfileres.

—Eso no me lo dais vos, — dijo mi tía 
duramente, — Vos sois incapáz de darme 
nadal

—Yo sé cómo debo manejarme en mi 
casa,—interrumpió mi tío con su carácter 
dominante. — Soy hombre económico que 
no gusto de untar de manteca al pan por 
Jas dos caras: ¿preferirías estar casada con 
un derrochador que no te dejase una man
ta con que taparte?

Francisca refunfuñó algunas palabras 
ininteligibles y mi tío me miró guiñando 
un ojo.

—¡Oh! yo entiendo el modo de hacerla 
cerrar el pico,—dijo en voz baja.—Locier’ 
to es que harta ventura tiene de haber tro
pezado con un hombre como yo. Pero 
dime, ¿no vendrá pronto tu padre?

—A las cinco, como de costumbre.
—Es que venimos así son confianza A 

comer con vosotros.
Yo lo había adivinado desde que entró, 

y sin embargo, procuré parecer asom
brado.

—¡Ohl qué desgracia,—exclamó» venís 
en muy mal día,

—¿Cómo,—exclamó mi tío alarmado,— 
no coméis hoy?

—No es eso precisamente: es que /e- 
dre está delicado y hace unos días que fio 
toma mas que leché.

—^tú?
—Yo como en casa de Fígel.
—¡Ahí ¡tunante, alH si que comerás 

buenas cosas y beberás de príncipe! Pero, 
calle, ya hace mucho tiempo que no veo 

- A Figel... ¿úó te-parece quepodH» frtam- 
hiéii A haCSçtle uîiA Visite?

y cuando nos levantamos de la mesa se 
aoeroó A mí padre y le dijo:

—No os inquietéis ni escribáis más 
memoriales para sacar á vuestro hijo una 
plaza en el colegio; yo me encargo de su 
Instrucción.

Yo lancé un grito de asombro.
—He aquí las señas de mi casa—ex

clamó—venid A verme mañana al medio 
día.

—Mi padre quiso confundirse en testi
monios de gratitud, y M. Figel le inte
rrumpió:

—í(o me déis las gracias; lo que yo 
hago está en mi propio interés; vuestro 
hijo mé agrada y yo os prometo dejarle 
8i las lecciones que le preparo me can- 

Lo hago per proporcionarme este pla
cer, y no admito que me deis las gracais. 
Mis días pasan en la ociosidad; no tengo 
á nadie á quien hablar, he formado el 
proyecto de repasar mis autores favori
tos, y es una excelente ocasión de hacér
selos «onocer á vuestro hijo. Que venga 
mañana y hablaremos.

X1 día siguiente y á la hora indicada 
estaba yo en casa de Fidel.

Le encontré en una habitación rica
mente amueblada, pero cuyo desórden 
me sorprendió. Todas las sillas estaban 
ocupadas por libros, gatos ó vestidos de 
mujeh Ún violín ocupaba el sofá al lado 
de tin bastidor, y platos del almuerzo se 
Velan todavía Sobre la chimenea, mien- 
teas ensuciaban el suelo papeles y pun. 
tas dé cigarros.

M. Figel desocupó una silla, arrojando 
al suelo un corsé y un sombrero que én 
ella había, y acercándola á un escritorio 
me hizo sentar.

Obedecí tímidamente; el lujo de aque
lla estancia y la seriedad de M. Figel me 
hablan quitado toda mi alegría de la vís
pera, y me sentía fuera de mi «rféra y á 
discreción de quien me prometía un be. 
hafioto.

j Aguardé, no sin ansiedad, á que me di- 
' rigiese la palabra. Hízome algunas pre. 

guntas sobre mis estudios, sobre mis lec- 
i turas; provocó mi juicio sobre algunas 
j de ellas, y pareció entretenerse con mis 
I apreciaciones; me dió un autor latino, de 

cuya lectura yo debí salir menos mal que 
i esperaba, porque me hizo en breve dejar 
I el libro, pidiéndome mi opinión sobre las 
I doctrinas del poeta.
í Yo confesé que el sacerdote que rae ha- 
j bía dado algunas lecciones se habla limi- 
? tado sencillamente á hacerme leer, y en- 
r toncas principió una série de preguntas 

que me hicieron insensiblemente deslin
dar las doctrinas del autor, disipando las 
nubes que me las habían ocultado hasta 
entonces.

? Era la primera vez que una de las puer- 
I tas del mundo filosófico se abría á mis 
» ojos; quedóme desvanecido por su pers- 
1 peotiva, que me parecía prolongarse y 
¡perderse en lo infinito. Mi sencillo asom

bro hizo sonreír á M. Figel.
—Conocéis la vida — dijo —como las 

Tullerías, por haber pasado por delante; 
yo os haré entrar en ella.

Me dió algunos libros y me despidió. 
Volví al día siguiente y todos los demás 
durante muchos meses. La instrucción 
de M. Figel era inmensa; pero lo que en
señaba no obedecía más que á la casuali
dad ó al capricho: cambiaba cada día de 
asunto, pasando con un desdén lastimoso 
sobre la moral, la ciencia y el arte, y hu- 
biérase dicho que era el guardián encan
tado de un palacio fantástico, encargado 
de mostraros sus maravillas, y que abría 
de lejos una puerta, separaba una cortina 
y os conducía á escape por entre maravi
llas que os dejaba apenas entrever.

No obstante, aquellas lecciones inetm- 
pletas y siempre interrumpidas, desper
taban en mí una prodigiosa ansiedad de 
eonecer más, y á fuerza ds estudié ó de

A
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SOLUCION BENEOICTOMÍcreosotal
Pteparaoion la nis raoiaoal para eaiM la tabawwWtf 

broaqultis, catarros crónico», infMeionaa gripakê, cnwrtiafi»' 
des consuntivas, inapetencia, debilidad general, pcatlMiea 
nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades meMale», 
caries, raquitismo, escrofulisBO, etc. FRASCO» •*»O F**

Farmacia del Dr. Benedicto, S. Bernardo, 41 B\lnd

MÁQUINAS DE AFILAR TALADROS 
0 PBBTOSiDOBES DE BOCiBBOClS 

de las máquinas perforadoras y oirás herramienlas 
Con Patente de Invención, número 23.90f, 

expedida por 20 años, el 5 de Abril de 1899 á 
MR. WALTER EDWARD KIMBER

Se reciben órdene» en 
Madrid, calle de Gónova, 15, 8.« debar, Madrid

Servicios deiaCompañia Trasatlántica
UXEA OS CUBA T DE MEJICO

fSEVtOIO Dm nOETB.-El dials de Marzo saldri de BQbao, Ude iantaader 7 al M daOera* 
E* «1 vapor

ADMINISTRACION 
DE LOS 

ALTOS HORNDS DE VIZCATA
Fábricas de hierro, acero y hoJadeUta 

en Baracaldo y Sestao
LINGOTE al cok de calidad superior para Benn* 

«jer r Martín-Siemens.
HIERROS pudeiados y komoféneos «n todas lae 

formas comerciales.
ACEROS Bessemer, Siemens-Martín y Trpcnaí sd 

las dimensiones asnales para «1 comercio y construe 
dones.

CARRILES VICHOLE, pesados y ligeros pera fe 
rrooarhies. minas y otras industrias.

CARRILES PHOEHIX ó BROCA para tranvías 
eléctricos

VIGUERIA para toda clase de ocnstruccionss.
CHAPAS gruesas y Anas.
OOH8TRUCCIOHES DE VIGAS armadas para 

puentes v edificios.
FUNDICION de coInmuRS, CAÜerr.é para deeplata- 

flión y otros usos y grand as piezas hasta 20 toneladas. 
FABRICACION especial de HOJALATA.
CUBOS F BAbOS salvaruzsaos.
LATERIA para fkkricas de conservas.
ENVASES de hojalata para diversas apiieactonsv.
IMPRESION Rubic hoj.?.ata en iodos colores. 
Dipfgir toda la coprespondenefa á la 
«AdxrJnistracióa de los Alto* Hornos 

de Viscaya”.—Bilbao

dlreetKMenU para Habana 7 Varaenu. Admit, paeaie 7 carga para litorales de Cuba 7 para OoaUflma 7 
el Pacifico «an iranabora. an Habana al vapor de la linea de VenexuaLa-Colombia 7 para Sab to Domingo 7 
San Pedro de Maeorls, también con traaborao en la Habana.

SERVICIO DEE. MEDITERRÁNEO.—KI 38 de Mano saldM de Barcelona, .1 71 de MUaga 7 el 80 
de Oídla el vapor

MAHUEL CALVO
alreetamwte para Nev-York, Habana, Progreso 7 Verasnu. Combinaciones para distintos pontos de los 
Bstados Unidos 7 litorales de Cuba. También se admite pasaje 7 carga para Anorto Plata, con trasbordo 
en Habana.

UOTEA DE VENEZDELA^DLOMBIA
El dt* 11 d. Marzo aaldrí d. Barulostu Sl 18 do Uílaga 7 el Ib do Cídlx el vapor

MONTEVIDEO
direotaaonto para Las Paliaa^ Santa Cnu de Tenorlfb, Puerto-Rico, Habana, Pnarto Limón. Oolo^ .5*- 
banllli, Puerto Cabello 7 la GuaTra, admitiendo pasaje 7 cann para Veraenu c-m trancbordo «n Haba
na. Combina por el forro-carril de Panamá con las Compamas de navegación del Pacífico, par* my }» 
pnarVw admite paoaj* 7 carga con blUcto* 7 conocimientos directos

Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 7 carga para Puerto Plata, con 
trasbordo en Puerto Rico, 7 para Santo Domingo 7 San Pedro de Mactuis, con trasbordo en Uubaiuu

UNELA B£ FIUPIHA a^
El día 1 de Marzo «aldrí da Sarccloni habiendo hecho las escalas intermedias .1 vapor

ISLA DE PAN AY
dlrectamínt. para Port-.Satd, .Suas, Adan, Colombo, Ponang» aiMipoore, Ilc-Iío 7 ManQ», «irvi*nd« wr 
trasbordo in« po.rtoa da 1. n-l«ital d« i-írlca, de la India, Java, Sumatra, CbJra, Japon y AustraUa

Y el 25 id., id., saldrá el vapor -, -,
ALICANTE

LIMEA DE BDBMOS AIRES
ti día 2 d* Marzo «aldrt da BaziMlona, el 8 do Valencia, el S de Mílagí y .11 d. Oídli .1 vapor

REINA MARIA CRISTINA
l£f«cum*axte para Sanva Cru*. u.u Tansrla, lionUvi¿»o y Busuoi Aire». Admite pasaje 7 carga vat? Rl» 
Janeiro, Santos, Punta Are:5.? ÍChflvx 7 Vslpand», con Irancbordo en. CWit al vauor d« U i'a«s 
dxiErasD.

JAMARIAS
tü I ) aa.idi’á d. B arción a, el 18 4« Valsncia, el 18 de Alicante, el 20 da Málaga y .1 7 de Cvtlï *1 rap o r

I». L. VIL L A V « R SS F— Msfrcig
41re<tam«t« pata ‘ Jasahlanca Mamgán. La. PalnsA y Eantt O?V5 d. Tanarífi», rvgVMani!» ft .Wsra«Ba 
por •DidX Aucas te, Yalcnaic y Barcelcpa.

MAQUINAS DE ESCULPIR
Con Patente de Invención núm. 84.045, 

expedida por VEINTE años, el i.° de Mayo de 1899» á
MesePS. HENRY MARLES y 

GEORGE WELLER BUTT 
do Brighton y Wilbury, Inglaterra

Se reciben órdenes en:
Madrid, calle de Gónova, núm. 15,8.'’ deba.

UIŒA B» FKRHAMDO g>OO
El día 25 de Marzo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádis al vapor

SAN FRANCISCO
p^ Femando Poo con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa oocldentoi de Africa 7 
Golfo de Guinea.

UOA M Toreo
Ealldai de Gídli. Lunes, niércolei 7 vlvnu.
Salidas de Tánger. Martiw, Jueves 7 sábados.

e»e»v»e»e»v»>»e»e»e»e^ 
• adMîïO GOTA;

oí ilEmatisms
T Específico probado de la GOTA 7 REUMATISMOS, 
▼ calma los dolores los mas fuertes. •*
Â Acción pronta 7 segura en todos los perio dos del acceso.
V r. COMAH 4 BUO. 28, Rm Baint-Clao/l., PARU # 
♦ W^TA FOB MiyOB, — «S TODA. OJ3 FABUACIAS V OBOOTTEBIAB

Shtog edmitm son sondisionst mi» fstoorsibLs» j »
gtíisnsa U ComfHiñU da alojamiento muy cómodo y tredo mw etmarado, sotvuí .V 
esr edit ado en »u dilatado sercieio.—Reoajaa á Jamiüas.—Pracioa sonoansicnale^ 

camarotes ds lujo.—Rebe^fcs por pasaje» de ida y vuelta—La enipr^is^it puede 
asegurar las mereaneia» en sus bu^uei.

AvIrhr inp«ptaB<M.~La Compañía >ravien« ó los «añorvA oosneroisntes» 
agricoltopos ó industriales que recibirá y encaminará á los destinos que los mIb- 
nos designen las muestras y notas de precios que con este objeto se le entreguen, 
^sta Compañía admite carga y arpide yasajM para todos los puertos del mande 
servid08 jíor línoabreguiareb

^♦•♦•♦•♦e»e»tt»'e»e»e»e
éeFHlE 

.1- _ -M r--.    P -
Uiicsl^edtiia Univ.Pari* lgS7.-.VadailsiidpCiv,
Expoiieion dal Havr» jMs'.bourns. Primaras fíatompar.tn 
[tpûsiciorif s SurP>i(i. Filii'df’S, o Ptjrta, Santapio- aii-

CASA 1864
Cl VitiTA SX Casa ck Lharjy, Cofé Ko.taurant da
Forno*. Cufo tou‘S*. 1 kucihjw aUn(jf>«(lNiM>'
At2aílWlí£3Ál^;»»ILAllS£^^

if
^aranacéutier^ue CastigUotae,»,enrAJti;IS,aol,sprlnolpala, Farmacia,

aCEITE’HIGADO'Bñf í lABHOEG
Este Aceite, extrudo de los hígados frescos de bacalao recientemente pescados 

es natural y abgolutamenle puro ; lo pueden digerir loa estómagos mas de^UcS^ 
su acción es segura contra las ZnfennedadeB «el ÿeolia. tnaia Branani^’ 
CoBtipadoa, Tob oróniea, Selgadex de les niños etc nnras,

Desconfiar de los aceites de color moreno, á precios'baratos, «rae son tí 
producto de Wgados corrompidos y para disfrazar su mal olor y ró mal 
se presentan bajo la forma de Smuiüonet, de Sxtractot. de Vitu¿, etc . mientras 
que el Aceite de BOOO es do color amarillo claro,natural, conserva su buan 
gusto de pescado fresco y debe tomarse sin mezcla.

JSsíiffír el nombre tie y ademas la certificación de M. LEEVEUR. Jefg oe 
los trabojos quimteos de hi Facultad de Medicina de Farit, que deberá hallarM 
sobre la etiqueta de cada trasco triangular.

FKM TEKCIA, - Fiíjase en el rótulo el sello asul def Fstado^Frances

GASTROL MIRET
Cura padlcalmante al ESTOMAGO

Remedio heróioo y poderoso digestivo recomend^e pór cuantos ••••, Vprimera toma tedas las enfermedades del estómago é intestinos por inofeftiivv^
Uta en la mayoría de ios cases una sola «aja para la curación cmpleU.
es el medicamento más rápido y seguro que se conoce. Exíjanse
firma de ». Miret Izárbez. Caja, 3'60 pesetas. Por correo, 4J15 peseUs.

Farmacia Mlrat, Ancha, 68, Barcalowa«Praoía

tYCÁCRl

El meior y el tuás agrafiibie ’.e ios» tónicos, recetado 
poi 1:18 nvtabi'idadrt? iLedic:*ití6 en le Anemia, 1» 
vlorosis. U.» Fiebres úc tjdit ias eniermdaaae» 

del Estómago, ía» Con vale concias.
itr KAhUA «N UaS PRINCIRAi-E» FARMACIA» 

«A^nnBB faa Arma. BUaSAUD y J.JTBBA BiT eobra 
Poa Miro» P. LEPB/.ULT > O**. S, «ue

FERFUMEBIA hElLE FRERES
PMla, rao d’Argout. 3B

VWtlí S.ftJQ.Q. «<4, -A
6BUX FRHRHS x EXPOSICION DE 1878— MBDAIXA Pt ORO

Cette pâte conserve aux dents leur beauté 
etcJme fWIammabon des gencives PASTA DENTIFRICA GLYCÉRHA^

PrepaKicIon de Bug. DEVKRS, Laurcàdo de Farmacia
E/ unloo dentífrico que raune a uns cualidad exepcional une barsturs tin precedent»,

El que la emplea una vez la adoptará para siempTN.
DEPOSiTû Bai todas las PERFUMERIA» DE EBPAHA

COMPilU «ÍORILEI»
OE TELEFONOS

1—MAYOa—1
Tsirifit. B

SKHVIQIO PUBLIOO
ÍAB p«!T»Qs« ne abonadas pueden haoor um del talófene pan 

«ranfaranolaa y cxpadlolóa Na dmapaohaa,
a-9aform« i la tarifa siguiente.'
Pa? un despacho do M palabras ............................................ Ptaa. O‘*C
— cada cince palabras más ó fracción............................. — 0'10
— una oonferenoia de tres minutes ó fracción................ — 0*M
— cada copia suplementaria de despachas múltiples... — 0*10

BEHVIOaO DE ABOBADOS (1)
Per cada despache expedido desde su domutáo que no 

exceda da SO palabras ...... ...  Ptas. 0*SI
— cada 30 pal&brM más ó fracción ..................................  — 0*30

(1) Para isnar derecha á este servicio es oeoesarió que el absoa- 
e haya hecha depósito previameots en la Central.

FNDFE90S «.ejsriœvra y g«ganáa «hjMñansa «n 
8a «Ai» y í Jéwkw» -'Ár3«ns«1a.-L L* !s<4a.

Agua^ Léeh@U@
HEMOSTATICA. — Sé receta contra los flojos, U 
Blorosls, la snemls, el apocamiento, las enfermedadsi 
dol pecho 7 de los intestinos, los esputos de sangre, loi 
•atarros, la disenteria, etc. Da nueva vida à la sangre y 
«atona todos los órganos — El doctor HEURTELOüP, médloo 
de loa hospitales de París, ha comprobado las propledados 
curativas del Agua de ibócheUu) en varios casos de flujos 
'^teriaca 7 lismorragías en la bcmotisls tuberculosa

Vitrésnu Mmiuj.'- Rae Salnt-Bonorí la*, aa Varis. O

Severifl
Rerla 8. W. U WIlheMrtraaa* JM 

(Alenaala)
Fábrica da elecMddad- 

slo&,BwulalBtro é inxtalactoríélaM 
quinal para alumbrado, *- 
de faena eléctrica, apai 
lefonía 7 telegrafla, 
das claies para medir 
fiibricacton de cablee, 
en lámparas de ineand
tículoi para alumbrado de 
■es, máquinas de vapor, si 
res elécfrlcoa reflectoras,

ando eeonómloamente los gistosO 
según convenio. Dirección tategnp 
floa, «Savarin Senator. BarWe»-

JnleiLoBlano'^Æ
— ■ “Ivete, íotta

Æ«8
ber. Clsailller, eta. 
de liquides anttaaptlai 
de dasbdMiion fixes m 
á vapeur fluento sous 
rfilsataure dwu. —1 
maiehand per courroies.

ndmvous, jPans.

mlentos, artlealos dé caoutdkonm 
RÏÏffiÎ* PerelM y
Mfián. Domicilio locial 7 awca <■ 
Milán, con snenreal vais oiflnSb> 
truMlon de cables líhmsrtosSfes» 
Speila. Alambres 7 cablee 
luento de OBontohonn vul 
y per los demás stetomas más 
lecoionados que se mucQesix 
Instaladeoesde ilunbnJe 
ce por alte 7 baja tenMen* 
fia, Mlelhnla 7 « fífl«< 
das las spllflasfosMs da la

«
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reflexiones procuraba llenar aquel vacío 
Que la instrucción de M. Figel me dejaba

Procuré, pues, penetrar todas aquellas 
filosofías que me indicaban, y las explo
ré sólo á riesgo de extraviarme, y bajaba 
à los abismos más profundos y me re
montaba á las mayores eminencias, fijan' 
do desde allí una mirada sobre la huma 
nidad.

M. Figel parecía seguir con placer to" 
das mis excursiones mentales, que me 
impulsaban hacia mundos desconocidos; 
y sin que yo lo advirtiese me empujaba 
en mi camino, y cuando me extraviaba 
de la ssnda que á él le convenía, planta
ba un obstáculo y encaminábame de nue
vo por aquel sendero torcido en que en 
hora fatal me había empeñado, por el 
que rae encaminaba hacia un punto y por 
desgracia no tardé en llegar á él.

No conocía todavía más que las ideas* 
los hechos que constituían aquel mundo 
real me eran desconocidos; mi increduli
dad hubiera podido permanecer en esta- 

especulación intelectual, mientras J dad; no quería volver á ella y sufría con 
i los ejemplos de un bien que él no practi- 
’ caba, y el contacto de una conciencia 
• recta producía en él el mismo efecto que 
5 la vista de un angel para Satanás. Era un 
j recuerdo del cielo que le hacía aún más 
i terribles las torturas de aquel infiemo.en 
} que se veía sumido... Así, pues, esforzá

base en arrastrarme à su abismo, porque 
> la virtud de los otros le era odiosa.

todos mis actos no se apartasen de la IL 
nea del deber; pero mi fatal ^profesor no 
quiso dejarme aquí. Pintóme la sociedad 
tal como la había visto, tal come él la 
«•ompTendía, y me dijo que las leyes tan 
proclamadas en voz alta por todos, eran 
menospreciadas en secreto por cada uno, 
y supe por él que había una moral para 
la teoría y otra moral para la práctica, 
dejándome entrever que no convenía te
ner en el mundo otro norte que el interés 
ó el capricho.

Por uno de esos contrastes que jamás 
me he podido explicar, M. Figel, que no 
trataba más que á personas de reputa
ción equívoca, parecía conocer á todas 
las celebridades de la época, haber vivi
do en su familiaridad y de cada hombre 
importante refería una anécdota vergon- ? 
zosa ó ridicula, y escuchándole llegué á

perder el respeto que me habían inspira
do hasta entonces los hombres ilustres, y 
llegué á dudar de los hombres como ha
bía dudado de Dios,

El resultado de tan fatal enseñanza fué 
mirar la vida como una mascarada ó co
mo una orgía, en la cual los vicios apa
recían ocultos bajo disfraces diferentes, 
y hasta la misma virtud me pareció en 
algunos hombres una apariencia social, 
una exigencia semejante à la que impone 
la necesidad de un frac negro.

M. Fig«l procuraba desarrollar en mí 
estos gérmenes de desmoralización, dán- 
me sin cesar nuevas pruebas de lo que él 
llamaba la comedia humana. Semejantes 
lecciones no podían menos de conducir
me à una rebelión contra la sociedad, y 
éste era el objeto de Figel; después he re
flexionado mucho sobre este hombre y 
he comprendido la necesidad que tenía de 
corromper todo cuanto le rodeaba.

Con una inteligencia demasiado clara, 
Figel había perdido el instinto de la ver-

Gracias á él, mi alma fué perdiendo 
una á una todas sus dichosas credulida
des, todos los sentimientos dignos de ve
neración, y su lógica pasó como un hie
rro candente sobre las flores de mi ado
lescencia, y mis ilusiones se agostaron, y 
donde yo había soñado un parterre lleno 
de perfumes, me encontré con un árido 
campo de batalla.

No necesito deciros, señor, que mis 
nuevos estudios y relaciones me hablan

separado por completo de mi compañera 
de la infancia, á la que perdí de vista. 
Cecilia era ya una señorita y á esta edad 
la diferencia de clases hacíase sentir más 
rudamente: si alguna vez nos encontrá
bamos en la calle, nos saludábamos lige
ramente; pero por indiscreciones de, al
gunas criadas, había yo sabido que Ce
cilia continuaba informándose de mí con 
interés.

Dos ó tres veces, al cruzarnos en el por
tal, habíame parecido que quería hablar
me, y hasta advertí en sus ojos una mi
rada de dulce reconvención.

Como 08 he dicho, Figel conocía á mu
chos hombres notables por su talento ó 
su fortuna, y hasta había sido condiscí
pulo de muchos; pero fuese que su cinis
mo ó desmoralización le hubiese aparta
do de ellos, su círculo habitual era de 
hombres oscuros y de profesión descono
cida; los unos tenían entrada en los es
critorios y servían de intermediarios paira 
tratos no siempre rectos, entre los em
pleados y los industriales ; otros eran 
agentes de créditos y procesos sospecho
sos, y á estos que casi ejercían una pro
fesión, había que añadir los caballeros de 
industria que buscaban recursos en el 
juego ó en la generosidad de las mujeres, 
fluctuando siempre entre la opulencia y 
la miseria.

Entre estos últimos contábase un hom
bre en el que me fijé desde luego más que 
en. los otros; llamábase Santiago Fou
rreau, y, según me dijo Figel, habla sido 
comisionista, dedicándose al contraban
do, hasta que un día se le cogió un alijo: 
no se le pudo probar nada y salió á la 
calle; pero este contratiempo le hizo per
der el gusto del comercio, y se vino á Pa
rle á buscar un empleo. Dos años hacía 
que lo solicitaba, y sin gran afán, por 
cierto, porque, á pesar de su ooiosidad, de 
nada carecía. Yo habla Interrogado á FI-
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gel varias veces sobre .el secreto ie este 
bienestar; pero oohteatábase pon respon
derme: «Santiago tiene ^e qué vJvIt», y 
me hablaba al punto do otra cosa.

Eu cuanto á preguntar á Santiago, era 
inútil, porque era hombre sério que ha
blaba en monosílabos, y si su inteligen
cia era escasa, en cambio el. vigor de su 
brazo escedla á cuanto se ha conocido en. 
este género. Pequeño y de apariencia de
licada, soportaba sin fatiga las veladas, 
las privaciones, losescssos, y; en Juegos 
de fuerza le había visto . vqnoer á dos 6 
tres de nosotros á lá vez; parecía que la 

. fuerza y la vida, reducidas en él á. más 
estrecho espacio, se, mostraban con ma
yor intensidad. Fácil para irritarse, tenía 
una violencia singular é inspiraba à to
dos respetuoso temor. Al verle en medio 
de los amigos de Figel, hubiérasele orei- 
do una fiera á la que se respetaba por 
míedó de süs mordeduras. Figel solo se 
atrevía á afrontar aquel carácter terrible 
que se dulcificaba para él, y ambos te
nían conferencias • secretas de las que se 
observaba que Santiago Fourreau salía 
más respetuoso y más sumiso.

Entre tanto yo tenia ya diez y ocho 
años y mi padre seguía sin ocuparse da 
mí más que en los memoriales repetidos 
que dirigía á la familia real, y yo insen
siblemente Ibame acostumbrando á aque
lla vida de ociosidad y placeres que ocu
paban sólo las lecciones de Figel, los pa
seos por París y las lecturas peligrosas.

Mi nuevo profesor había puesto á ml 
disposición su biblioteca, compuesta es- 
elusivamente de obras contemporáneas 
y allí encontraba teorías socialistas con
fundidas con los delirios de los más ro
mánticos novelistas. Ya comprenderéis 
que devoraba estos libros, los bebía, si se 
me permite la palabra, no con, la pruden
cia del que pretende saborear un brebaje, 
sino como el desgraofade ouyn ardiente
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